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PRESENTACIÓN 


Luis Gustavo Lobo Bejarano' 


Estimados lectores y lectoras. esta antología fue concebida con el fin de visualizar la 
violencia de género contra las mujeres. Su publicación fue gracias a un proyecto de una Beca 


Creativa del Ministerio de Cultura y Juventud Costarricense. 


Esta labor inició a través de una convocatoria por medio de las redes sociales y dio fin, 
claro está. también gracias a las colaboraciones de las poetas participantes. Los textos recibidos 
fueron valorados, leídos y analizados siempre con el visto bueno de sus autoras y a partir de 
un rígido proceso de selección. Incluso. hubo que dejar gran cantidad de poemas por fuera. sea 
porque las poetas no atendieron a las sugerencias dichas o porque sus escritos no respondían 


estrictamente con las temáticas aquí halladas. 


Salvo el poema de Marianella Sáenz Mora, se descartó la posibilidad de mostrar textos 
con comentarios exegéticos, tras tomar como punto de partida las palabras del Maestro Roberto 
Brenes Mesén (194.6): “Poemas que requieren notas para ser comprendidos ya han dejado de ser 


poemas” (p. 62) 


En fin, Los Gritos de Medea: Violencia de género en la poesía costarricense (2020), bajo 
el sello de la Editorial Arboleda. llega hasta sus manos y demuestra cómo los hombres pueden 
trabajar junto con las mujeres. como humanos que somos, por la construcción de una mejor 
sociedad, a través de la literatura. La denuncia fundamental de este libro es la violencia contra 
la mujer y. como me lo dijo Yordan Arroyo Carvajal: hoy. por medio de la poesía costarricense, 


cuarenta extraordinarias “Medeas” comparten vivencias, tristezas. dolores y discriminaciones 


con los lectores como buena parte de su ser colectivo. 





1 Docente costarricense graduado en Literatura y Lingúística con énfasis en Españok de la Universidad Nacional (UNA). Investigador académico. 
Coordinador del presente proyecto apoyado por una Beca Creativa del Ministerio de Cultura y Juventud Costarricense. Coordinador Nacional de 


la Unión Hispanomundial de Escritores (UHE). Costa Rica. 
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Del silencio al grito: 
Historia de cuarenta Medeas costarricenses 


Yordan Arroyo Carvajal? 


El objetivo principal de este estudio introductorio consiste en ofrecer una guía para 
otorgar previos conocimientos teórico-literarios al público lector de Los gritos de Medea: Vio- 
lencia de género en la poesía feminista? costarricense (2020). A su vez. allanar algunas dudas 
sobre la diferencia entre las categorías “literatura femenina” y “literatura feminista” en la 
historiografía literaria costarricense. donde se busca marcar un hito en la historia de la litera- 
tura de mujeres en Costa Rica. pues, se descubrió que esta publicación es la primera antología 
de mujeres poetas en el país coompilada por hombres (Yordan Arroyo Carvajal y Luis Gustavo 
Lobo Bejarano):* además. de manera secundaria. también es la primera antología en el país re- 
lacionada con la resemantización o ruptura feminista de una imagen proveniente de la mitología 


griega como lo es Medea. 


A partir del título de esta antología se exponen los siguientes fundamentos: 


Medea como referencia textual de la literatura griega: Se protesta mediante 
la figura de Medea como arquetipo de la mujer en busca de su representación. Desde el 


título. el grito se transforma en metáfora de ruptura y reconocimiento de la voz. 


Violencia de género: Tema de interés no solo nacional, sino también universal, 
orientado en la concientización de la violencia contra la mujer -cuya intensión consiste en 
buscar la reflexión acerca de la violencia contra la mujer-. para alcanzar la conciencia de 


este problema en quienes lean esta antología. 


Poesía feminista costarricense: Categoría historiográfica considerada dentro 
de esta antología para abordar la poesía que hace conciencia sobre la situación de género, 
destacando aquí la violencia de género, como tema en la práctica social y literaria desde 
la visión de la feminidad, pues las escritoras, principalmente desde inicios del siglo XX, 
comenzaron la búsqueda del reconocimiento de sus voces reivindicativas, no solo en el 


marco de la poesía. sino de la literatura costarricense. 


lu 


Docente universitario e investigador académico graduado de la Universidad de Costa Rica (UCR) con formación en Enseñanza del Castellano y la 





Literatura, Filología Clás 





a y Educación Primaria. Presidente Nacional y Director Literario de la Unión Hispanomundial de Escritores en Costa 
Rica. Certificado de Oro, 2019, del Ministerio de Educación Pública por su Excelencia Académica en Estudios de Maestría en la Universidad de 


Costa Rica. Premio Mundial a la Excelencia Cultural, 2019. Próximo a iniciar estudios de posgrado en la Universidad de Salamanca. España. 


3 Según la crítica costarricense Magda Zavala (2011), la categoría “literatura feminista” es un término dirigido a la deconstrucción de los paráme- 





tros pat 
de Beca ( 


con número SID 5799, amparado en el decreto ejecutivo 42331-C, publicado en el Alcance Digital Número 110 en la Gaceta Número 107 del 11 


"cales a través del texto. Por ende, se decidió titular esta compilación con la categoría “poesía feminista”, a pesar de que el proyecto 






tiva se inscribió en el Ministerio de Cultura y Juventud con el nombre “La violencia de género en la literatura femenina de hoy” 
de mayo de 2020. (En la fecha cuando se matriculó el proyecto se desconocía el matiz diferenciador por lo que se ha corregido). 
1 yo de 2020. (En la fech 1 t ló el yect 1 1 tiz dif 1 1 ! lo) 


1 Este dato surgió gracias a la lectura del artículo “Ser poeta y mujer: una manera de revelarse y rebelarse en la poesía de Mía Gallegos y Julieta 
Dobles” (2016). de la costarricense Mayela Vallejos Ramírez. para en 1994 la Editorial Mujeres publicó /ndómitas voces en honor a las poetas del 
siglo XIX y XX, o al menos la mayor cantidad posible, siendo esta la primera antología de mujeres en el país. Obtenido este dato, se recurrió a 
hacer búsqueda de un corpus de antologí 


s poéticas de mujeres, posterior a ello, se comprobó que Los gritos de Medea: Violencia de Género en la 





Poesía Feminista Costarricense (2020) es la primera compilada por hombres en la historia literaria costarricense. 


Del silencio al grito: 
Historia de cuarenta Medeas costarricenses 


A partir de los criterios anteriores, se realizó una convocatoria abierta, de julio a 
septiembre de 2020. a través de redes sociales. Posterior a ello, se escogieron cuarenta Medeas 
costarricenses para integrar el cuerpo de esta antología. Aunado a ello, como epígrafe. se con- 
sideró un fragmento de un poema cedido por mi amiga, la poeta afrocaribeña, Delia McDonald 
Woolery, quien. según el artículo “Algunas constantes de la poesía centroamericana contem- 
poránea escrita por mujeres: de objeto a sujeto literario” (2017), de Ramón Pérez Parejo y Dorde 
Cuvardic García, entra en el campo de autoras afrocaribeñas destacadas en el país, junto con 


Eulalia Bernard y otras más no referidas en su estudio. 


Entre las antologadas costarricenses existe variedad de edades), sin embargo. no com- 
pete la clasificación por medio de métodos generacionales o periodizaciones apegadas a criteri- 
os biológicos y positivistas.6 Se utiliza un método heterogéneo.7 cuyo fin es permitir futuras 
valoraciones entre los puntos comunes y los quiebres de todos los poemas aquí publicados. los 
cuales se enmarcan dentro de la poesía contemporánea costarricense, la cual trasciende edades, 
pues, aproximadamente. desde los ochenta. se encuentra en constante trasformación, sin em- 


bargo. ha sobresalido el eje conversacional y lo cotidiano dentro de los espacios de denuncia. 8 


Así bien, en esta antología se logró determinar la ruptura y reconocimiento de la voz 
de la hablante lírica, consciente de su situación de género, por ello se expresa. a manera de 
mímesis. desde su experiencia alrededor de la violencia sufrida por las mujeres en Costa Rica a 


lo largo de la historia, factor que fue clave para el diseño de la estructura metodológica. 


Sin dudas. de principio a fin, los elementos considerados tienen el objetivo de mostrar, 
al sujeto lector, mediante esta publicación llena de temáticas vinculadas con la liberación de 
la mujer o la muerte. como punto reflexivo, el horizonte crítico, cultural y literario de las an- 


tologadas sobre la violencia de género en Costa Rica. 








5 A pesar de que en la historiografía y la crítica literaria costarricense existe invisibilización de mujeres. algunas han sido mayormente mencio- 
nadas. entre ellas entre ellas: Julieta Dobles. Mía Gallegos y Ana Istarú. quienes, forman parte. según se irá desarrollando en este estudio. de 
los cambios observados en la poesía costarricense producida posterior a los setenta. 

No obstante. a pesar de la diferencia de edades con las dieciocho poetas jóvenes seleccionadas. siendo Ana Arguedas (2000) la más joven. se le 
prestó mayor importancia a las similitudes y diferencias. en la mayoría de casos. de temáticas y estilos relacionados con la violencia de género. 
partiendo así de una visión heterogénea 

6 En caso de surgir interés sobre el tema puede leerse: Barajas. B. (2005). £l método generacional. Revistas UNAM (12-13). 43-88 http://www. 
revistas.unam.mx/index.php/exp literaria/article/view/31187/28875 

7 La antología se divide en nueve temáticas, número simbólico cuyo significado remite a lo cíclico; presencia de un cambio, ciclicidad, tal cual la 
cantidad de autoras y poemas en el desarrollo del libro: cuarenta. 

8 Para profundizar en este espacio de tensiones véase el artículo: “¿Nueva Poesía, Poesía Juvenil o Poesía Contemporánea? Campo de Disyuntivas. 





Tensiones y Ambivalencias en la Historiografía Lite a Costarricense” (en proceso de publicación para finales de 2020), de Yordan Arroyo 


Carvajal, donde además se citan otros autores costarricense que también han ahondado en el tema, entre ellos los doctores costarricenses Fran- 





cisco Rodríguez Cascante (2006) y Adriano Corrales Arias (2014). 


Del silencio al grito: 
Historia de cuarenta Medeas costarricenses 


La mujer en la antigua Grecia 


Esta sección es significativa. pues Medea. referente desde el título de la antología, 
aparte de ser una figura “clásica”9 considerada por el feminismo, en este libro representa un 
acto simbólico a partir del grito. metáfora de emancipación o liberación del sujeto subalterno. 
10A través de esta idea. se decidió incluir cuarentapoemas en el desarrollo del libro, pues el 
cuarenta, desde la numerología. según Velga (2020), simboliza cambio o transformación.11 
Las permutas son elementos para identificar. de pies a cabeza. los poemas de este libro, pues 
el yo lírico, en cada uno de los versos. se pronuncia. desde su posición deconstructiva, para 
expresar la violencia, opresión, dolor y ataduras vividas por las mujeres a lo largo de la his- 
toria costarricense. Por último, el cuarenta también es significativo a nivel histórico en lo 
referente a la época de pandemia (cuarentena) periodo en el que se realizó todo el trabajo y 


gestión de este proyecto. 


Medea y el imaginario de la mujer en la antigua Grecia 


Medea. aparte de ser una figura arquetípica considerada por el feminismo, en esta an- 
tología representa un acto simbólico a través del grito. metáfora de liberación del ser oprimido 
o molestia del sujeto subalterno. A raíz de la significación de Medea y el número cuarenta, se 
decidió colocar de último. a manera de cierre del ritual. el poema “Medea Libre” de Victoria 
Marín Fallas, donde se habla, de manera más evidente. a partir de la deconstrucción del imagi- 


nario creado por manos masculinas sobre dicha figura. 


Ahora. para hablar sobre el mundo de las mujeres en la antigua Grecial2, se to- 
man los argumentos de Germán Molina Ruiz (2014). Para este académico español, la mujer en 
Grecia “era acusada y públicamente rechazada por su irracionalidad y la lascivia” (p. 4). al 
punto de conducir a los hombres hacia la irracionalidad a través de lo sensual. lo cual era 
mal visto. pues los varones debían cumplir una imagen idílica, no solo siendo los mejores 
en la guerra y en el ágora, sino también deslumbrando con su inteligencia. no atribuida, por 
aquellas épocas. a las mujeres “pues la mujer era casi una retrasada mental en la percepción 
sexista y falocéntrica del hombre griego” (p. 4). asunto fuertemente cuestionado y revertido 
mediante la literatura feminista. 


9 Categoría utilizada mayormente en referencia a Grecia y Roma, sin embargo. a raíz de los estudios poscoloniales, como bien lo menciona el 


doctor español Francisco García Jurado en su libro Teoría de la Tradición clásica. Conceptos, Historia y Métodos (2016). se ha expandido su 





calificativo a otro tipo de literaturas como las orientales (clásicos orientales). mayas (clásicos mayas). entre otros. 

10 Al respecto, puede leerse el artículo “Puede hablar el sujeto subalterno” (2003). de la teórica y filósofa de la India. Gayatri Spivak. quien 
concibe el sujeto subalterno como los oprimidos históricamente por un sector elitista de las sociedades, entre estos grupos aparecen las muje- 
res. Asimismo. sus ideas concuerdan con el académico francés Michel Foucault, quien hace referencia a los grupos segregados o anormales de la 


sociedad. 


11 Para Velga (2020): “El 40 es un número que representa la idea de un cambio. el final de un ciclo y el comienzo de otro. En el lenguaje de los 


Sueños es el cura y en la Biblia aparece mencionado más de cien veces” (párr. 10). 





12 Según Pilar Gonz 





ález Serrano (2003), uno de los epitafios más conocidos por ser un supuesto “halago” a la mujer en la antigua Grecia es el 
siguiente: “fue casta. hiló la lana, tuvo cuidado de la casa” (p.1). En efecto. la mujer ideal era la Penélope sumisa adversa a Medea. No obstante. 


la literatura feminista ha servido como herramienta para destejer estos parámetros reproducidos en el discurso patriarcal desde la antigúedad. 


Del silencio al grito: 
Historia de cuarenta Medeas costarricenses 


Con estas referencias citadas. se cumple el objetivo de visibilizar la imagen negativa 
arrastrada por las mujeres desde la Grecia antigua: por ello. Medea se ha considerado figura 
transgresora. Al respecto, para González (2013). “las pasiones devastadoras quedaban para las 
míticas heroínas como Fedra, Clitemnestra, Medea. que con sus conductas depravadas habían 
desencadenado terribles tragedias” (p. 3). pero las discusiones no ceden y refieren al cuestion- 
amiento sobre la semántica o arquetipo de vengadoras y maléfícas, construido sobre ellas a lo 


largo del tiempo mediante manos masculinas. 


Los hombres veían en las mujeres una mercancía utilizada como convenio para engen- 
drar hijos. Ellas eran sometidas a las labores sumisas del hogar, tal cual Penélope en La Odisea 
(S. Villa. C). de Homero. poema épico. de gran legado para la literatura occidental. El exterior 


o la salida del hogar, sin discusiones, solo se les permitía a los varones. 


En la Grecia antigua, las mujeres debían cumplir sus roles en el encierro. Su deber era 
educar a los niños y a las niñas en el “gineceo” 13, mientras sus maridos retornaban al hogar. Esto. 
a su vez, favorecía la historia. la literatura y el mundo de las letras. gobernado “por hombres y casi 
exclusivamente por y para los poderosos” (Molina, 2014. p. 6). La racionalidad era solo para los 
varones, por eso, el amor romántico se reservaba “principalmente a los hombres entre sí, pues estos 
eran los únicos capaces de poder comprender la complejidad del pensamiento racional masculino” 


(Molina, 2014, p- 7). La importancia de los sentimientos en las mujeres era inexistente. 


Además. para Demóstenes (S. IV a. € / 1980)14 las funciones de las mujeres eran dar 
placer, ayudar en el cuidado del cuerpo, engendrar hijos -principalmente varones, por cuestio- 
nes de herencia y reproducción de la casta por medio del apellido- y, por supuesto, cuidar la 
casa mientras su marido estaba fuera de ella. En Grecia era inconcebible darles espacios para 
mostrar sus dotes de inteligencia. Mucho menos otorgarles la posibilidad de sentirse atraídas 


por otros hombres o mujeres. 


Ante esta panorámica ofensiva contra las mujeres en la antigua Grecial5. queda clara 
la discriminación de las mujeres a lo largo de los años en el espacio cultural. Por ende, hoy son 
sumamente necesarios los gritos de Medea a través de esta antología. Si se piensa en un estudio 
titulógicol6. el grito encapsula la necesidad de ser escuchada. La voz normal o “tierna” otorga- 


da bajo estereotipos tradicionales a la mujer. ya no calza, pues estos imaginarios de “ternura” 


13 El gineceo refiere a un gran espacio del “oixoc” “oikos” (casa) en la antigua Grecia. Este sitio se utilizaba para el cuido y educación inicial de 


los niños y de las niñas. Gonzále 





(2013) dice “La educación de los niños en Grecia se hacía por separado en cuanto salían del gineceo, el ámbito 





nod 





de la madre y las 5). El espacio de encierro de la mujer se convirtió en un arquetipo literario. La morfología de la es metáfora 





"(p. 


de cuido, abrigo, útero materno y espacio sagrado que, al abandonarse, provoca tristeza en sus exhabitantes. 


14 Discurso LIX, contra Neera. 122. 
15 Incluso. hasta las hetairas (conocidas hoy como prostitutas) no se libran de la dependencia a los hombres. Ellas eran vistas como mercancía. 


pues como bien lo indica Molina (2014) servían para satisfacer las necesidades sexuales imposibles de cumplir por las esposas, pues las esposas 





tenían una función “meramente reproductora” (p.11). Además, este patrón opresivo también se observa en la mitología griega, pues los raptos 


eran constantes. Las figuras femeninas eran obligadas a tener relaciones sexuales sin oponerse. lo que era común en deidades como Zeus. 





No obstante. también existe otra cara de la moneda. o “frágil”. sino la monstruosa o terrible a través de la libertad 





ya 





no la parte “sumisa 


sexual, magia, cacería o inteligencia “Artemisa y Atenea” (p.14) de las mujeres. 


16 Titulogía: referente teórico utilizado para el estudio de los títulos. 


Del silencio al grito: 
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y “fragilidad” han obstaculizado su desdoblamiento. El grito es necesario. Á través de él fluyen 
los elementos atrapados durante años entre las telarañas del silencio dominadas por la hege- 


moníal7 patriarcal. 


Además. la figura manifestante es significativa desde el título mismo. Es Medea. perso- 
naje mitológico. Ella arrastra toda una carga cultural ideológical8 tejida y destejida desde los 
pilares de la tradición griega. encargados, según García Jurado (2016) de movilizar el impacto 
del pensamiento antiguo en los textos de la modernidad. a maneras de huellas, mediante la 


adaptación de obras. personas y figuras a los nuevos tiempos. 
15 Pp y 118 Pp 
¿Pervive Medea? ¿Asesina, loca y hechicera? 


Primero, para referir los orígenes de Medea. se consideran las ideas de Noél (2003). 
para quien ella es hija de Eetes, rey de la Cólquide y de Hécate. Medea se enamoró de Jasón 
cuando lo vio por primera vez. Él desembarcó en búsqueda del vellocino de oro. Para dárselo, 
Eetes le impuso unas tareas. logradas gracias a los atributos hechiceros de Medea. Uno de los 
éxitos de Jasón fue su triunfo contra la serpiente (metáfora de la mujer). protectora del velloci- 


no de oro. 


Sin embargo, a pesar de todas colaboraciones hechas a Jasón, él le fue infiel. Según 
Diodoro (citado por Noél, 2003), ante esta traición, Medea se marchó hacia donde Heracles: eso 
no sirvió de mucho. por ende. se fue para donde Egeo. con quien se terminó casando. Luego, 
después de la llegada de Teseo, se vio obligada a huir hacia Asia. donde contrajo matrimonio 
y tuvo un hijo (Midas), con uno de los reyes más importantes. Además. el pueblo corintio la 
invitó a dejar Yolco y tomar posesión de Corintia. Para Pausanias (citado por Noél). Corintia le 


correspondía a ella. 


Aunque. en fin, Medea siempre fue perseguida por la tragedia. o al menos así lo es- 
cribieron o determinaron las manos de hombres, quienes la responsabilizaron, a través de la 
historia, de “los asesinatos de Apsirto, de Pelias. de Creonte y de su hija, el envenenamiento 
de Teseo. etcétera” (Noél. 2003, p. 854). Súmense a lo anterior las atribuciones negativas de 
relación con la hechicería y aprendizajes de su madre Hécatel9. puntos de condena por medio 


de la fatalidad, el destino y decreto de los dioses liderados por Zeus. 


Enseguida, para la académica de la Universidad de Costa Rica, Nazira Alvarez (2004), 
8 Pp 
Medea es transgresora de los prototipos de la mujer en la Grecia clásica. impedidos antes de 
la tragedia de Eurípides en el siglo V a. C. En su figura mítica sobresale el protagonismo. Esto 
8 E 8 8 
le permitió ser considerada “heroína” (p.76). pero no una cualquiera. Ella genera una ima- 
p p p 8 


gen desagradable para la ideología patriarcal, pues “se opone al varón desde tres ejes que la 


17 Del verbo griego iyepovederv “egemoneúcin” el cual, para efectos de este trabajo se traduce como “gobernar”. es decir. hegemonía es un grupo 


de poder que lidera a un subalterno. 


18 Sobre esta línea puede leerse el artículo “Medea de Eurípides. un análisis desde la perspectiva de algunas teorías modernas de la cultura”. 
publicado por el académico costarricense Roberto Harley Morales. en el 2012 dentro de la Revista de Lenguas Modernas de la UCR. 


19 Para reforzar la idea de Medea hija de Hécate, Howatson en Diccionario abreviado de la literatura clásica (1999) suma su parentesco con la 





bruja Circe. quien se considera su tía. 
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estigmatizan: como una mujer ligada a la magia20 como antítesis de la figura materna y como 
transgresora del orden social impuesto” (p. 76). Incluso, por medio de Eurípides se presenta 
como la “hechicera”, “loca” y asesina de los hijos de Jasón, hombre a quien no se le cuestiona 


su abandono. Solo se le vandaliza a ella por su búsqueda de justicia. 


Por su parte, tal y como lo menciona Álvarez (2004). la princesa de la Cólquide se 
caracteriza por su capacidad retórica para poner en tela de juicio el modelo opresor sexual de 
la mujer en Grecia; contrario al de los hombres. quienes tenían la posibilidad de saciar sus 
necesidades sexuales cuando quisieran. Ellos podían acoplarse eróticamente con otros hombres. 
incluso menores (pederastia), pues la mujer estaba subordinada. al punto de ni siquiera poder 


complacer del todo a los varones. Lo anterior se aprecia por excelencia en el siguiente pasaje: 


De todo lo que tiene vida y pensamiento, nosotras, las mujeres somos el ser más 
desgraciado. Empezamos por tener que comprar un esposo con dispendio de riquezas y 
tomar un amo de nuestro cuerpo, y este es el peor de los males. Y la prueba decisiva reside 
en tomar a uno malo. o a uno bueno. A las mujeres no les da buena fama la separación 
del marido y tampoco les es posible repudiarlo. Y cuando una se encuentra en medio de 
costumbres y leyes nuevas. hay que ser adivina, aunque no lo haya aprendido en casa, 
para saber cuál es el mejor modo de comportarse con su compañero de lecho. Y si nuestro 
esfuerzo se ve coronado por el éxito y nuestro esposo convive con nosotras sin aplicarnos 
el yugo por la fuerza. nuestra vida es envidiable. pero si no, mejor es morir. Un hombre. 
cuando le resulta molesto vivir con los suyos. sale fuera de casa y calma el disgusto de su 
corazón [yendo a visitar a algún amigo o compañero de su edad]. Nosotras. en cambio, ten- 


emos necesariamente que mirar un solo ser. (Eurípides, Medea. vv. 230-250) 


Aparte de lo dicho antes de la cita. es interesante ver cómo en las primeras cuatro líneas 


referidas se cuestiona el matrimonio. Ánte este ritual se critica el grotesco rol de propietarios 





de los maridos sobre el cuerpo de las esposas. como si ellas fueran animales, tal cual lo presentó 


Ovidio, siglos más tarde, en el contexto romano. a través de su obra 4rs Amatoria (S. | a. C). 


Siguiendo con la discusión, en los pasajes citados de Eurípides (vv. 230-250), inde- 
pendientemente de si el marido es bueno o malo, la mujer estaba obligada a permanecer con 
él. Esto se pone en tela de crítica. Al respecto, el tema de matrimonio como punto de ruptura 
o transgresión. característico de la literatura feminista. aparece referido por dos (María José 


Calatayud y Jennifer Rojas)21 de las cuarenta nuevas Medeas de este libro. 


20 En Pítica 1V de Píndaro se dice: “Y el fuego no le arrollaba por los hechizos de la extranjera experta en toda magia” (v. 234). Esto le dio la 






posibilidad a Eurípides de presentarla como la hechicera, lo cual ha hecho que la crítica la conciba o 





ás bien, se reproduzca su imagen como 


“la hechicera bárbara de la Cólquide y una de las mujeres “malas” del tragediógrafo” (Álvarez. 2004. p .77). Álvarez (2004) se refiere a Eurípid- 





es, quien estrenó la pie ágica en el siglo V a. C. 


28. 29 (María José Catatayud) y 30 y 31 (Jennifer Rojas). 






21 Analizadas en las págir 
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Además. en las palabras citadas por Medea de Eurípides (vv. 230-250), en las últimas 
líneas se aprecia un cuestionamiento sobre el acto de salir libremente de la casa por parte de los 
hombres. mientras la mujer espera encadenada22. Este otro punto también es abordado en esta 
antología. donde se concibe la casa como uno de los símbolos por antonomasia de los arquetipos 


femeninos a nivel poético o, de manera más amplia, literario. 


Por otro lado. para Álvarez (2004). Medea es tachada como la hechicera. Esto le da un 
calificativo oscuro y denigrante, pues la hechicería era mal vista, sin importar su uso para con- 
tribuir en el proceso de rectificación heroica de Jasón. No obstante. este lema de la hechicería 
no se estanca en la antigúedad, pues trasciende hasta esta antología, justamente con el poema 
“Último Aquelarre”23 publicado en 1987 (p. 25) por Julieta Dobles. quien abre la lista de 


cuarenta Medeas. 


Julieta Doble da apertura porque su poema carga un título alimentado con un acto de 
habla irónico, se menciona el “Último Aquelarre”, es decir. el último encuentro de brujas. sin 
embargo. esto provoca una antífrasis comprobada en la última estrofa del poema. de los versos 
65 al 76: “No se destruye algo que está en todos. / Á pesar de la hoguera / y sus temibles lenguas 
que van creando / territorio de horror sobre la llaga. / aún gobernamos hondos espacios habit- 
ados. / Y algo de cada pueblo. / de cada madre. de cada amor, / de cada curación o nacimiento 


/ nos pertenece. es nuestra creación, / es nuestra sombra / sobre esta premonición antigua que 


es la Tierra” (p. 25) 


Básicamente, en el verso 65 está parte del clímax, ese “algo” indestructible y ubicado 
en todos lados es la personalidad de “brujería” atacada contra las mujeres. La brujería ad- 
quirió. desde la Edad Media. un fuerte sentido de discriminación y oscuridad en Occidente. Sin 
embargo. como bien lo deja claro el yo lírico en el poema de Dobles. la personalidad de “bru- 
jas” o “hechiceras” debe prevalecer, pues no le sirve al machismo. La categoría “brujas” surge 
tras oposición con las reglas de sumisión impuestas para la mujer. entre ellas, el cumplimiento 
de normas de pureza. el obedecer al marido, entre otros temas gritados por cuarenta voces. en 
connotación deconstructiva: “Medeas”, “brujas”, “locas”. “hechiceras”, integrantes de esta an- 


tología. más otro grito, desde las raíces afrocaribeñas, unido en el epígrafe. 


Este epígrafe recogido del poema “Línea de tiempo” se conforma por 3 versos de in- 
terés. Existe una fuerza envuelta en los verbos conjugados en primera persona singular del 


presente de indicativo, adjuntos al adverbio de negación: “No puedo continuar así para siempre. 





/ No quiero continuar así para siempre. / No debo continuar así para siempre”. El yo lírico 








conoce la necesidad de construir nuevos caminos. Se utilizan verbos cuya semántica envuelven 





22 En contraparte. según Álvarez (2004) Hécate representa el espacio exterior. Ella: es la diosa del espacio externo. de la magia: sus santuarios se 
encontraban fuera de las puertas de las casas y hasta de la ciudad. Para Medea su relación con Hécate la identifica como hechicera, manifestando 
una faceta muy oscura de su personalidad, en cierto modo ligándola a la naturaleza y a lo salvaje, de ahí su carácter indomable y peligroso (p. 
79). 
Otro ejemplo de hechicería en la mitología griega es Circe. vista también con malos ojos como las demás. 

23 Sobre este poema puede leerse el artículo “La comunidad femenina y la sabiduría popular en “Último Aquelarre” de Julieta Dobles” publicado 





en el 2005, en la Revista Filología y Lingúística de la UCR, por el doctor costarricense y académico de la Universidad de Costa Rica Jorge Chen 


Sham. 
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acción, fuerza, movilidad. compromiso y deseo. Justamente. la metáfora de construir caminos 
aparece en algunas de las antologadas. Por ende. se convierte en una referencia prototípica de 


la poesía feminista. 


Asimismo. se seleccionó este epígrafe de McDonald. pues se relaciona totalmente con 
los objetivos y método utilizados para el diseño de esta antología. La hablante lírica no puede. 
no quiere ni debe sentirse ofendida por ser llamado “Medea” y “bruja”. debe seguirlo siendo. 
así como cada una de las autoras y mujeres costarricenses, pues tales conceptos se normaliza- 
ron como ofensas: “brujas” y “Medeas” son quienes ostentan su palabra contra la violencia y el 
machismo. En definitiva. ellas no deben desaparecer nunca: por el contrario, deben seguir en 
la vanguardia para la aparición de “Medeas libres”, tal y como se titula el poema de Victoria 


Marín Fallas (p. 83). 


Medea. desde la perspectiva de la tradición grecorromana (García, 2016), se moldea a 
cada contexto. En este caso. ella puede ser negra y blanca, tica o nicaragúense. Un claro ejemplo 
es defendido por Bravo (2018). quien a través de un estudio sobre tres obras teatrales 24 estruc- 
turadas a partir de la figura de Medea. traída a otras tierras y espacios, comenta: “estas Medeas 


son revisadas también como símbolo de la sociedad latinoamericana. y s hijos. criollos. negros 





o indígenas. simbolizan la identidad de su desigual mestizaje” (p. 58). Es notorio el cambio mor- 
fológico o remantización sufrida por esta figura según cultura o país de quien escribe. aunque 


existe un remanente cultural de fondo traído a través de la memoria como motivo decolonial. 


En el caso de la Medea construida por Victoria Marín Fallas. la reversión comienza a 
partir del adjetivo “libre” colocado en el título. Si bien, Vicente Huidobro. en su poema “Arte 
poética” (1916) en el verso 9 dice: “El adjetivo. cuando no da vida, mata”, el adjetivo utilizado 
en el título del poema de Marín. en vez de matar, resucita e inmortaliza al yo lírico, quien es 


la Medea de los nuevos tiempos en la poesía feminista costarricense. 


Se está ante una Medea, quien, mediante utopía apela por su libertad. Ella se cansó de 
ser reproducida a partir de lo dicho en un discurso histórico-literario de siglos. por la voz mas- 
culina. Como bien lo indica Álvarez (2004). las letras en la antigúedad fueron gobernadas sin 
equidad por los hombres?”. Aunque. en esta antología se revierte ese punto. Las voces feministas 
toman el poder. El grito es su arma. no así el puño utilizado por el tú lírico en el poema “Un 
hombre que golpea a una mujer” de Ana Istarú (p. 58). La voz se convierte en el instrumento 
feminista para revertir imaginarios. Todas las cuarenta voces de esta antología no quieren más 
silencio. Contrario a lo que dice Spivak (2003), ellas quieren ser el sujeto violentado que sí 


habla y logra trascender su voz. 


La Selva, del peruano Juan Ríos. Além do rio, del bra 





sileño Agostinho Olavo y La Frontera. del argentino David Cureses, 


N yw 
AS 


No obstante. aunque el discurso literario e histórico haya sido gobernado por hombres esto no quiere decir que no se estén considerando figuras 


importantes como lo fueron, por mencionar algunas: Safo de Lesbos. Hipatia. Cleopatra, Artemisia de Halicarnaso y Enheduanna. 
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Ante este cansancio de opresión y sed de libertad, el yo lírico en el poema de Marín 
utiliza signos de interrogación. conocidos por Cautín (2015) como recursos no verbales. cuya 
finalidad, desde la pragmática. está en reforzar una intención en el discurso. en la mayoría de 
casos, a manera de crítica o ironía ante un asunto molesto para el sujeto emisor. Al respecto, en 
un juego de preguntas retóricas. ubica al tú lírico en un marco de cuestionamientos del verso 
34 al 36: “¿Crees tú que la mujer lo ignora? / ¿Piensas que me dejaré consumir / y destrozaré 


lo que amo / (p. 84). 


La nueva Medea de la poesía costarricense. en el caso de Marín, se burla de la figura 
masculina. De manera paródica cuestiona la presencia de dioses en el panteón griego. liderados 
por deidades masculinas. El juego con las palabras presenta a las divinidades, entre ellas Zeus 
(caracterizado por el adulterio). como creaciones de los ideales del hombre mismo. De los versos 
43 al 49 se dice: “Por ellos elijo la vida. salvaguardar el ego. / Junto a mí montarán el alado 
carro, / sobrevivirán a tu traición conmigo, / poderosas serpientes velarán su sueño. / y yo. 
ufana hija del Sol, me reiré en tu cara / y en la de esos dioses semejantes a ti. / Por fin sabrás 


que ellos no existen”. (p. 84). 


La nueva Medea, contrario a la de Eurípides (S. V a. C) es complemente libre. Ella toma 
sus propias decisiones sin depender de Jasón ni ningún otro hombre ni siquiera en el lecho. Ella 
elije su vida. es dueña de su “camino”, metáfora constante en toda esta antología. Se desdobla el 
discurso griego, pues Medea ya no asesina a sus hijos e hijas, ella desmantela la mentira para dar 
paso a otra versión, ahora desde el grito feminista. Ama a su prole y la protege. Toda la familia 


viaja con ella en el “alado carro” como acto de trascendencia del ser. El cambio a un nuevo ciclo. 


Además. se refuerza lo omitido o la falta de atención en Eurípides sobre el engaño de 
Jasón. Su figura deja de justificarse y se convierte en peso de culpa. Se da un desdoblamiento 
de los papeles, reforzados gracias al poder de Medea tras su grito para ser escuchada y en com- 
pañía de la dualidad del ser y completitud del cosmos. lo femenino (serpientes) y lo masculino 


(sol). aliados en su triunfo. 


La Medea de la poesía costarricense se ha liberado. Ya no depende ni de Jasón ni de sus 
espejos: dioses masculinos creados por los mismos ideales machistas reproductores de la violen- 
cia y la opresión. Ahora ella está completa y también “libre”, como bien lo refuerza el adjetivo 


colocado en el título del poema. 


El tiempo y espacio de la poesía feminista 


Referirse a poesía feminista es entrar en todo un terreno minado. Esta disputa 
conceptual empuja a esta antología hacia un mar de tensiones propias de la historiografía liter- 
aria. En el marco de la literatura feminista. la lucha por definir su expresión es casi fundacion- 
al. comenzando por su cercanía con las batallas feministas y su vertiente política. Esto provoca 
que, discutir sobre el término de lo “femenino” en la literatura sea también una incursión 
argumentativa en el campo de la política feminista. entendida como el desarrollo de las luchas 


sociales por los derechos de la mujer y su representación pública. 
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No obstante. “política feminista” y “literatura feminista”. aunque términos con gran 
fuerza influenciados. no son fácilmente intercambiables. Por el contrario, el interés consiste 
en las estrategias estético-literarias mediante las cuales se invierten o no discursos políticos 
sobre el feminismo, socialmente aceptado por el público lector. Por este motivo, desde la per- 
spectiva de la crítica literaria se formulan teorías con el objetivo de discutir sobre los escritos 


feministas. 26 


En el contexto costarricense, el debate inicia a partir del término tradicional “femeni- 
no”. Al respecto. para Emilia Macaya Trejos (1999) lo femenino opera como una discursividad 
construida sobre la imagen de la mujer anclada al espacio privado, al encierro, a la función 
natural. Para esta autora, la perspectiva de lo masculino. ha construido la imagen de la mujer y 


de lo femenino a partir de la literatura y la vida social-política según los intereses patriarcales. 


Sobre esta dependencia de la mujer hacia / desde lo masculino, se pregunta Macaya 
(1999) si será posible descentrar aquellos discursos enajenantes de la palabra masculina, crea- 


dos respectivamente por la pluma de los hombres. 


Ahora. en mayor relación con las tensiones categóricas, para Zavala (2011). a partir 
de los ochenta se generó un debate en Centroamérica sobre las etiquetas “femenino” y “femi- 
nista”27. La primera de ellas vista como “abnegación. renuncia a la sexualidad. sacrificio por 
sus hijos y familias. entrega a las causas benefactoras y a la religión” (p.18). La segunda remite 
a “la expresión de mujeres social y psicológicamente autofirmadas, que requieren, en muchos 
casos, de nuevos instrumentos estéticos para superar la tensión entre medios estéticos y grado 


de conciencia” (p. 21). Es decir. la diferencia entre ambas categorías radica en la reproducción 


patriarcal o “frágil” de la primera y la liberación o “rebeldía” de la segunda. 
De la fragilidad a la rebeldía 


Uno de los temas más importantes para la historia de la literatura consiste en 
la construcción de la imagen arquetípica ángel/demonio. Esta concepción ha sido ampliamente 
comentada por la crítica. Según Moi (1988) fue propuesta dos grandes referentes de los estudios 
feministas como los Sandra Gilbert y Susan Gubart, creadoras del libro The madwoman in the 
attic: The Woman Writer in the Nineteenth-Century Literary Imagination (la escritora de la 
imaginación en el siglo XIX). Estas investigadoras norteamericanas planteaban la existencia de 


procesos estéticos con la posibilidad de diferenciar los modos de escritura masculinos28 de los 


“femeninos”. 








26 ún el libro Teoría feminista (1988), de Moi. esta discusión tiene sus referentes teóricos en la figura de Virginia Woolf, escritora británica de 
la primera mitad del siglo XX 

27 Súmese a ello la categoría “literatura escrita por mujeres”. la cual, según Zavala (2011) abarca tanto la tradicionalidad como la ruptura. Una 
diferencia necesaria de indicar es que la “literatura femenina” y la “literatura feminista” puede ser escrita por hombres, todo depende de la 
temática trabajada (tradicional- ruptura): mientras “literatura escrita por mujeres” no contempla hombres. En términos textuales «las antologías 
y otros estudios centroamericanos suelen equiparar el concepto de “literatura femenina” con el de “literatura escrita por “mujeres”. lo cual 
resulta. en cierto modo, confuso» (p. 20). 

28 un Moi (1988). Gilbert y Gubart. en su trabajo “The mad woman in the Áttic”, reflexionan sobre cómo durante el siglo XIX la creatividad 





literaria estuvo asociada a la masculinidad. por lo cual, el proceso de escritura de las mujeres estuvo supeditada a la discursividad masculina 


del hecho creativo. dando así lugar a una necesidad de crear estrategias de creación estética. 
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Algunas de académicas costarricenses, entre ellas, Zavala (2011). también difieren de 
esta óptica romántica de la literatura “femenina”, al considerar tales afirmaciones como mane- 
ras de seguir subordinando a la mujer ante la autoridad masculina.29 por ende. asume como 
válida la posibilidad de encontrar rasgos distintivos en la literatura de mujeres. El debate es 
válido al considerar a la mujer como representante de sí misma, de su propia escritura, sin caer 


en los mismos estereotipos masculinos sobre el género femenino. 


En otras palabras, esta literatura enfrenta los siguientes dos problemas: 
I 8 


Crear su propio lugar de enunciación tanto a nivel estético como cultural, a par- 


tir de la reescritura de la imagen femenina. 


Enfrentar las valoraciones críticas cuyo fin es intentar relacionar su produc- 
ción con una especie de escritura feminizada. ligada a las prácticas culturales y el sujeto 
psíquico de la mujer, lo cual, para algunas escritoras les recuerda al mismo problema de la 
centralidad discursiva de la masculinidad en la literatura. Ambos problemas, en realidad. 


están estrechamente relacionados, pero deben tenerse claras sus diferencias. 


En cuanto al primero, se trata de crear un discurso literario donde las escritoras se 
desenvuelvan en un campo nuevo. con sus propias palabras. independientemente de si reescribe 
o no los paradigmas masculinos sobre la imagen de las mujeres en la literatura. En cambio. el 
segundo. según Potok-Nyez (2003). parece amenazante para algunas escritoras como Rosa Monte- 
ro, pues recae en la vieja discusión de si es posible rastrear el término tradicional “femenino” 


a partir de lo estético. no como discurso, sino como una forma particular del lenguaje. 


En medio de esta discusión. la literatura feminista refiere también a una lucha por 
superar su propia palabra. descentrar el discurso “masculino” y desligarse del binomio ángel/ 
demonio para evolucionar de una concepción de la feminidad como lo frágil a una postura in- 
dependiente de los referentes masculinos. Asimismo. permite evidenciar una evolución estética 
en la poesía referente a la rebeldía de la mujer. la búsqueda de esa independencia con afán de 
dignificar su figura y. al mismo tiempo. servir de punto de partida para la creación de su lugar 


propio, una nueva identidad literaria feminista. 
La violencia de género como tema principal: Breve análisis 


En los poemas seleccionados puede avistarse un interés por la catarsis del yo lírico. tal 
es el caso del poema “Uno hombre que golpea a una mujer” (p. 58). de Ana Istarú30 publicado 


en el poemario La muerte y otros efímeros agravios (1989). Funciona de ejemplo significativo 


29 Emilia Macaya (1999) constituye una figura referencial en cuanto a los inicios sobre el cuestionamiento de lo “femenino” en la literatura. Esto 





puede observarse a lo largo de su producción académica. Posteriormente. Zavala (2011) invita a conocer las categorías de “literatura escrita por 





mujeres” y “literatura feminista”. 
30 Poeta destaca por Teodosio Fernández en el artículo “4ctualidad de la poesía costarricense” (1996). quien considera su poesía como una poesía 


sin tabúes. 
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para comparar el abordaje de la violencia de género desde diferentes planos con los escritos de 


otras poetas más actuales. 


En el plano lingúístico. por ejemplo. se presenta un registro de habla cotidiana de- 
stacable desde las primeras líneas: “un hombre toma a una mujer / y mide / el peso de su puño 
plano y seco” (p. 58), como se observa, el lenguaje directo del texto presenta a una voz con un 


lenguaje llano con el cual llega de manera clara al público lector. 


Mediante un uso del lenguaje claro. el yo lírico coloca una fórmula dialéctica desde el 
plano estilístico mediante una imagen de violencia. Es decir. la imagen de un hombre tomando 
a una mujer evoca un acto de subordinación (sujeto-objeto). El tú lírico se muestra superior al 
yo lírico y, mediante adjetivaciones (plano y seco) su rol evoluciona cada vez más como crítica 


social al contexto de los 80 en Costa Rica. 


La misma Ana Istarú en una entrevista realizada por Pérez (2017). con respecto al poe- 
mario La muerte y otros efímeros agravios (1989), dijo que su base es “el hambre. la guerra. la 
violencia contra la mujer. etc. En esencia síntesis eso es el libro. Tenía la urgencia de escribir 
sobre temas políticos y sociales en las circunstancias de los ochenta” (p. 85). Así bien. en este 


caso. los poemas de Istarú son escritos desde la política feminista. 


Á su vez, una página más adelante (p. 86) ella afirma la necesidad de seguir luchando 
hasta no acabar con los femicidios en Costa Rica. Así pues. está claro que el acto de “medir” 
en los versos referidos sigue vigente. El eco del golpe generado por el puño dejó una herida 
profunda, propiamente. una medida tan amplia que no ha cicatrizado. Inclusive. según Pallás 
(1996): “las mediciones han formado parte de la actividad humana desde los albores de la civ- 
ilización. Para medir una magnitud hace falta una unidad de medida” (p. 1). En este caso. la 
poesía feminista se convierte en la unidad de medida para valorar la magnitud de la violencia 


de género en Costa Rica. 


Más adelante. dentro del mismo poema. el yo lírico introduce otro elemento metafórico 
relacionado con la guerra, vencedor/vencido: se abstiene de mirar / está vencido” (p. 58). Esto 
le permite reforzar aún más el vínculo dialéctico, con el fin de exponer al lector el giro di- 
alógico del poema. En este sentido. de los versos 23 al 26 existe un vínculo con el eje temático 
del compromiso propio de la época: “un hombre traza / la terca trayectoria / el agrio ascenso el 


traje / hacia la muerte” (p. 59). 


El camino hacia lo escatológico consiste en la representación metafórica de la muerte 
de los ideales masculinos, del hombre como centro de todo. Se interpreta que este recurso 
metafórico del camino como acto de movilidad alude al discurso político feminista e introduce 


también un giro en los puntos referenciales de negativa inicial en el poema. 


Mediante el recurso lingúístico. el hablante lírico logra sublevarse y encabezar una 
renovación de los centros. a manera de contradiscurso: ahora. la voz se presenta como nueva, 


libre de las metaforizaciones masculinas. presente en los versos 27 y 28: “una mujer detiene 
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/ el curso de las co 





s” (p. 59). La aparente denuncia confesional sobre la violencia de género 


adquiere matices revolucionarios. 


Con la idea de cambiar el curso de las cosas, al estilo de los movimientos feministas de 
la segunda ola, el poema presenta. de los versos 42 al 45, el resultado de esta revuelta. desde 
el título, para evidenciar más claramente el giro de la oposición inicial: “un hombre que golpea 


a una mujer / asciende / hacia la nada / está vencido” (p. 59). 


En la última imagen se observa una paradoja idealista. Siguiendo las ideas de Cirlot 
(1982) el ascenso simboliza “siempre trascender la condición humana y penetrar en niveles cós- 
micos superiores” (p.89). Ascender esconde una semántica mística y espiritual. Manifiesta una 
transformación en el cosmos. Sin embargo, en este sentido. el ascenso es adverso. no hacia la 
trascendencia espiritual en el más allá. sino hacia la destrucción del tú lírico. como metáfora 


utópica de la ruptura de los valores patriarcales, entre ellos, la violencia. 


Por otro lado. los textos de esta antología presentan abordajes variados donde la edad 
de las autoras se convierte en un dato irrelevante. Existe. desde metaforización con un lenguaje 
directo hasta la militancia político-discursiva: textos cortos y directos frente a poemas con una 
reflexión extensa, como en el caso de “Por mi culpa. por mi culpa, por mi gran culpa” (p. 30). 
de la poeta Jennifer Rojas González. cuya base se consolida a partir de intertextualidades reli- 


giosas, envueltas en un juego de palabras o carnavalismo cobijado en un acto de habla irónico. 


En el poema de Jennifer Rojas. el yo lírico utiliza la ironía para generar un efecto de 
cuestionamiento sobre la muerte y violación de mujeres en Gosta Rica a quienes se les culpa de 
exhicibionistas y liberales. Asimismo. el efecto de crítica es muy amplio. El constante “por mi 


culpa, por mi culpa, por mi gran culpa” posee una connotación más. 


Se busca despertar la responsabilidad de aquellas personas o instituciones que, en ple- 
na posmodernidad, les permiten a los hombres seguir agrediendo mujeres, las cuales. incluso, 
dada la presión católico- patriarcal de fondo. caen muchas veces en el error de pedir perdón a 
sus parejas y a Dios. principalmente cuando no se comportan como la mujer sumisa y “pura” 
(adversa al pecado) exigida por la iglesia católica. Ideología machista poco gustosa para el yo 


lírico. En efecto, busca eliminarla a través del recurso irónico. 


Siguiendo la misma línea. se tiene el poema “Rosas de los vientos” (p. 27). de María 
José Calatayud Ponce de León. escritora con destacado recorrido en el mundo literario. quien, 
además. como dato particular. posee las nacionalidades española y costarricense. En cuanto a 
su escrito, el yo lírico se apropia del destino y de los puntos cardinales. Incluso. ya no quiere 


matrimonios. pues estos son “velos” ladrones de su voz. 


Como no interesa hablar de generaciones. importa demostrar cómo entre el poema de 
Rojas y el de Calatayud se genera una dialéctica de similitudes y quiebres. En ambos existe una 
deconstrucción al discurso reproducido por la iglesia católica. institución de suma influencia 


en Costa Rica. Se pide. al respecto. una emancipación de las mujeres. Ellas deben liberarse de 
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las ideas tradicionales de la iglesia y de todo machista y abusador. Por esta razón, en el verso 11 
del poema de Calatayud se dice: “No pide permiso para andar su camino” el yo lírico metaforiza- 
do en una nueva era. la del feminismo antepuesto al tradicional “femenino”: la hablante lírica 
ya no necesitan permisos. “no tiene dueño” (v. 58). pues es libre para marcar las huellas de su 
propio camino, metáfora de la identidad e historia de la mujer. ahora sin depender del hombre 
ni de la aceptación de lo estipulado por la Iglesia. Ante ello, se permite defender la inexistencia 


de casualidad del nombre “Rosa de los vientos” en el poema referido. 


La rosa de los vientos carga una forma circular. En este caso. el círculo representa 
la feminidad de los ritos. Lo cíclico se convierte en necesidad de cambio. De manera parale- 
la, según Cirlot (1982) es “símbolo de finalidad. de logro absoluto y de perfección” (p. 390). 
Además. es muy interesante apreciar cómo el título no evoca a una rosa cualquiera, sino de los 
vientos. pues. desde esta expectativa se puede referir a Cirlot (1982) para quien el viento. entre 
sus diversas significantes simboliza fuerza. pues a través de él se genera el huracán. Tras vincu- 
lar el viento con el huracán se puede interpretar el viento aludido en el título como el barrer de 


la historia vieja para dar paso al nuevo camino de libertad, construido a partir del feminismo. 


No obstante, a manera de quiebre, en el poema de Jennifer Rojas hay un proceso de solicitud, 


todavía no es libre. está pidiendo por ello: “Ruego no tener que pedirle permiso a mi esposo” (v. 4.1). 


Por su parte. otros textos donde se hallan breves matices o tensiones a nivel lingúístico es 
en “Aquí no ha pasado nada” (p. 57). de Mónica Alvarado Barzuna. donde se aprecia un texto con 
una temática de denuncia, pero desde aspectos linguísticos diferentes a los utilizados en “Un hom- 
bre que golpea a una mujer” (p. 58). de Ana Istarú. a pesar de que también sea de denuncia. punto 


que logra unificarlas, lo cual no se podría si se siguiera una metodología generacional. 


En el texto de Mónica Alvarado, el nivel del lenguaje es más directo y menos metafórico, el 
yo lírico se centra en la experiencia de la mujer desde una perspectiva social. La edad de la mujer 
representa un punto axial para la esencia del ser. como se observa en los primeros 2 versos: “Ochen- 


ta y un años llenos de contradicciones / hace tres días encontraron una válvula de escape” (p. 57). 


Casi a manera de relato, en los versos citados el hablante lírico expresa la experiencia 
de la mujer en su rol social de madre. presentando en este caso a la abuela y a la nieta como dos 
puntos referenciales de las generaciones femeninas en un contexto de abandono familiar: ““Las 
mujeres mantenemos a las familias” / me dijiste con pesar en la garganta” (p. 57). La voz de la 
nieta, en un contexto sociohistórico de emancipación de la mujer le posibilita denunciar el mal 
trato silenciado en otro tiempo. Esto adquiere matices distintos, refiere a una poética más libre 
en cuanto a la presión social del lugar propio femenino, no recurre al erotismo como lugar de 


enunciación, sino a una voz con bases sociales más sólidas. 


Otro poema con estas características y de un carácter directo y militante, corresponde 
al poema “Vestidos negros y vestidos blancos” (p. 70). de Alondra Gutiérrez Vargas. En el plano 
lingúístico, presenta algunos recursos metafóricos y léxicos discursivos cuyo fin es abordar la 


denuncia social. En primer lugar. rehúye el singular de la primera persona, con lo cual busca 
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ubicarse en un tipo de enunciación social. para vincularse con un tipo de lectura ya iniciada 


en la poesía social de Jorge Debravo. 


Esto resulta interesante, pues la afirmación del plural es apelar a la sociedad en su 
conjunto, pero desde una perspectiva social-feminista. Los primeros 2 versos dan cuenta de 
esta intención: “Soñamos vestidas de negro. / ¡Las sombras nos miran con asombro!” (p. 70). El 
tema se asienta en una denuncia hacia la falta de interés por parte de una sociedad olvidadiza 
y transformada en las sombras del yo lírico. Le dan la espalda, como se observa de los versos 3 
al 7: “Ninguna hace preguntas: / somos espinelas / raíces / arrugas / mar” (p. 70). La denuncia 
presente en estos versos da cuenta de una indiferencia ante la cual el hablante lírico se iden- 
tifica dentro de un plural a manera de colectivo femenino. Es importante destacar cómo repre- 
senta esta indiferencia mediante una ironía significativa, aludiendo a lo bello históricamente 


construido por la voz masculina. 


Con este manejo de las imágenes y del intertexto discursivo del machismo. al final del 
poema se expresa, de manera indirecta. mediante un juego metafórico de palabras, la denuncia 
hacia la violencia contra la mujer y el espíritu de lucha incesante al respecto: “Seguiremos 
luciendo / vestidos negros y vestidos blancos / hasta que nos mutilen los oídos / y nos arranquen 


la voz” (p. 71). 


La representación de la violencia desde el plano discursivo ubica este poema dentro de 
una perspectiva asumida por los movimientos feministas actuales. a manera de postra política. 
Por tanto. esta movilidad no es un tema de edad, sino a nivel interno, en los relativo a los cam- 


bios que vivencia la poesía contemporánea en general. 


Desde el título. el poema de Alondra Gutiérrez expone la condición de la mujer ante 
la violencia. Vestidos negros y vestidos blanco representa, en este sentido. la doble moral de la 
sociedad costarricense. punto evidenciado a partir de la imagen del doble asesinato de la mujer 
como niña y como adulta. la inocencia y la experiencia. ante la indiferencia de la sociedad vi- 


olenta que no mide edades, sino su sed de matar, acosar y violar. 


En fin. a manera de cierre y dejando el horizonte de expectativas abierto. cada poe- 
ma de los seleccionados mostrará una faceta particular de la violencia hacia la mujer, vivida 
o dejada atrás. desde el acto de superación que implica liberarse. en distintos sentidos. Para 
efectos de este estudio introductorio se consideraron solo algunos de los cuarenta poemas. esto 
tuvo como fin defender el impacto temático y metodológico de este libro. por tanto, la lectura 
y análisis del resto de los textos quedan a consideración epistemológica de las personas que los 


lean y se interesen en ellos como un acto de goce o con intereses investigativos. 
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NO PUEDO CONTINUAR ASÍ PARA SIEMPRE. 
NO QUIERO CONTINUAR ASÍ PARA SIEMPRE. 
NO DEBO CONTINUAR ASÍ PARA SIEMPRE. 


DELIA MC DONALD WOOLERY 
(INÉDITO) 





CARNAVAL, IRONÍA 
Y SIMBOLISMO 





ÚLTIMO 
AQUELARRE 


JULIETA DOBLES YZAGUIRRE 
(SAN JOSÉ, N.1943) 


Hemos venido todas 

las de las manos mágicas. 

Tú nos has conjurado, 

y al exacto poder de la palabra 
nos hemos reunido, como antaño, 
en la noche de la luna silente 

y del calor del fuego, receloso. 


Salimos de la ceniza atormentada, 
del potro y del abismo 

en que hallamos la muerte, 

con el cuerpo rasgado 

y todas las ofrendas terrestres 
duramente aprendidas, 

rotas, exánimes, 

convulsas entre el lodo y la sangre. 


Sabíamos de tantas luciérnagas salvajes 
habitando lo humano, 

de los pequeños espacios luminosos 

donde se mueve el alma, 

gestando sus pasiones, 

de las cuevas de angustia donde se paraliza, 
de las múltiples máscaras 





en las que se refugia su frágil esplendor, 
y de los cuarzos vivos, espléndidos, cortantes, 
que son sus posesiones y Su gozo. 
Fueron nuestros los árboles, 

verdes santuarios, 

altas cúpulas vivas y sagradas, 

las hierbas que nos llaman 

con su puntal de aromas 

y su humildad de oculto sacerdocio 
sobre los anchos dones de la vida, 

la salud o la muerte. 


Nuestro secreto estaba en las cosas pequeñas, 
como el instante de la medianoche, 

o la palabra, rápida 

pero exacta, 

conjuración de realidades mínimas, 

murmullo solitario 

bajo el estruendo del poder 

y su hipnótica pompa. 


¿Dónde nuestra verdad? ¿Cuál nuestro signo? 
Grano de sal que crece, 

voluntad milenaria que se inició en la vida 

como un puntal de estrella en la noche del mundo. 
Conocíamos los resortes secretos 

del amor y su espacio doloroso, 


las fuerzas de la luz y de la sombra 


que se agitan en todo nacimiento, 
hermanas del secreto compartido, 
cómplices en el canto 

del polvo y sus fulgores, 

en la firmeza toda de manos enlazadas. 





Sembradoras antiguas, 

gestadoras de humos gestadores, 
ningún otro poder supo tanto y tan leve. 
Levedad en la roca, levedad en el hondo 
cauce de la paciencia. 

Atesorando chispas que la tierra vigila 
y se le escapan. 

Conociendo el futuro 

por las huellas inciertas y tenaces 

del pasado y sus sombras. 


Curando por el gusto de administrar la vida. 


Y no nos destruyeron. 


No se destruye algo que está en todos. 

A pesar de la hoguera 

y sus temibles lenguas que van creando 
territorio de horror sobre la llaga, 

aún gobernamos hondos espacios habitados. 
Y algo de cada pueblo, 

de cada madre, de cada amor, 

de cada curación o nacimiento 

nos pertenece, es nuestra creación, 

es nuestra sombra 

sobre esta premonición antigua que es la Tierra. 


Los delitos de Pandora, Editorial Costa Rica, 1987 





MIS PIES 
HUELEN A 
BOÑIGA 


PAMELA MONGE 
(SAN JOSÉ, N.1995) 


¡Cállese! 

No me contradiga, 
escuche lo que digo, 
cuidado se curte. 


Con furia limpia la mesa, las ideas se esparcen, se convierten en líneas, 
líneas que se juntan sobre las hojas a revelar historias. 


Escuche atenta. 

No salga, 

no sea pata caliente. 
Tranquila. 


El sonido de los martillazos que clavan los pies a la tierra. 
Inundada de gusanos, solo con la mirada puede caminar. 


Respete y no hable, 
cámbiese los zapatos para salir. 
No se le ocurra comer frutas del suelo 


y menos con las manos sucias. 


Me comí una guayaba con gusanos, 
sin lavar. 





ROSAS DE LOS 


VIENTOS 


MARIA JOSÉ CALATAYUD PONCE 
DE LEÓN 
(ESPAÑA, N.1949) 


Giré la rosa de los vientos 
y que el azar señalara 
la primera mujer de este poema. 


La mujer del Este tiene la aurora 
anunciando apenas ese nuevo día 

cuando empieza a salir el sol tras la montaña 
iluminando su perfil. 

Su piel se reviste de salientes áridos 

y otras veces con grises encajes de luz, 
reflejos tardíos de negruras rotas. 

Con sus manos acaricia madrugadas 

y el cuerpo del amado junto al suyo 

es promesa de esos amaneceres sin medida. 
No pide permiso para andar su camino, 

ni le teme al tictac del reloj hacia el ocaso. 
Salta esa oscuridad que la persigue 

y guarda el dolor muy dentro, para ella. 
Ama la ternura imperfecta del día; 

se muestra esperando la aurora 

y que sea el alba quien le haga el amor. 


La mujer que señala el Oeste 

tiene el ocaso esperando delante 

y aún el día le guarda la espalda. 

Se transforma al compás del poniente 

y aparece en lo hondo del agua 

igual que una ondina de inquietos crepúsculos. 





A veces, tan llena de umbrías, 

con redondos embates de luces 

cuando se oscurece el atardecer. 

Va despacio entre las horas 

recorriendo resquicios del tiempo; 

deshace los nudos del día 

convertida en un atardecer. 

Florece en el reflejo claroscuro de la noche 
y en las sombras guardianas de las esquinas, 
donde brinda su mano al viajero, 

perdido como ella por calles sin luz. 


Esa mujer del Norte, 

madre de las horas tempranas, 
la que esconde las lágrimas, 

la que mece la cuna, 

con el pecho cuajado 

y las manos colmadas de esperas. 
Toda ella regazo, 

resguardando el capullo 

que se hiló en nueve meses 

día a día medidos. 

Saborea la primera palabra 
nacida en la boca de un niño, 

de su niño renuevo y clavel. 

Y después los primeros andares, 
el temor de lo incierto 

y seguir siendo la guía y el norte 
anclada en la sangre del hijo. 


Ay, mujer del Sur, de profundos mares 
y un palpitar de azules en la sangre 
incompleta de anhelos. 

Como una caracola en busca de su arena, 
peregrina por el tiempo marcado 

en la esfera invisible que ilumina la flor. 





No tiene dueño, solo ella conoce 

a dónde va el latir de ese pulso 

que golpea soberbio su piel. 

Son sus ojos que ríen o lloran 

dos luminarias que incendian el sol 

y sus labios alientan milagros 

cuando rasga los prohibidos velos 

que quisieran silenciar su voz. 

Sigue su camino, sigue tras sus sueños 
por la misma huella de un viento suave 
presagio cercano de la Cruz del Sur. 





CULPA, 
CULPA, 
GRAN 
CULPA 


JENNIFER ROJAS GONZÁLEZ 
(ALAJUELA, N.1997) 


Luna ahogada de ciclo infinito. 
Que se hunda en la conciencia la sangre femenina de inocente aliento. 


Alas que burbujean en el fuego asesino de un hombre o quizá dos, tres... 
Miles de malditos. 

Que arda la muerte y el mundo se desgarre de tajo. 

Pido que se vierta en la marea la fuerza casi ausente. 


Silencio enclaustrado entre la espada del amor y la pared de la manipulación. 
Que las voces ancestralmente enterradas hablen y exijan haber sido las últimas. 


Piedras de amaranto y piel fantasma. 
Que renazcan, a la derecha del padre, mis huesos lanzados a un jardín incierto. 


Ruego a todos los ángeles, a los santos y a los no tan santos, que las lágrimas de 
mi madre 
despierten la empatía de la conciencia colectiva. 


Muerte nuestra que estás en la tierra, santificada sea la búsqueda. 
Aunque me encuentren y sea tarde, venga a nosotras la justicia. 


Ruego a la santa impunidad siempre presente que se vaya y no vuelva, 
para que la condena y el juicio sean para el asesino y no para la víctima. 


Ruego... A las partículas de mi corazón reunir en la lucha más voces que griten 
¡BASTA! 
Pido que la sociedad se estremezca con la indignación de mil olas. 





Creo en el llanto femenino todopoderoso, 

en las que no creyeron y las que nunca hablaron. 

Le pido al cielo y a la vida, a Dios y a todos, 

que el ciclo infinito sea de lucha y no se repita más la ensangrentada 
violencia de alas difusas. 


Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa 

Por tolerar insultos, acoso e imposiciones. 

Por decidir quedarme cuando debía irme. 

Por mi culpa tras no ser culpable y pensar que lo era. 


Por eso ruego a santa justicia siempre injusta, 

que la muerte no me alcance y si lo hace, no muera nadie después de mí. 
Que se suicide la agresión sistemática que ha pecado mucho... 

Pido orillarla al vacío, para que se lance a tientas y sin acompañante. 


Suplico que el final de los tiempos desplume las ideas patriarcales 
que he querido vomitar... Desde que las conocí. 
Pido la rendición de esas creencias en las que nunca creí, 


exijo que no sean más la condena de mi mundo. 


Ruego que... aunque los caminos sean angostos, los tiempos más fríos y el 
miedo más insistente, ya no me pase nada al salir a la calle. 


Suplico que las palabras ya no me fulminen, desaparezcan las miradas de 
desconocidos a quienes no quiero conocer. 

Tampoco quiero que me digan si me veo bien o mal 

ni me respondan lo que nunca les he preguntado. 


Ruego no tener que pedirle permiso a mi esposo y perdón a Dios. 

Ruego no verme obligada a pedir el respeto que merezco y recibirlo de todas 
maneras. 

Sobre todo, ruego dejar de rogar y que se termine el: “por mi culpa, por mi 
culpa, por mi gran culpa.” 





LA MEDIO 
ALGO 


LEDA GARCÍA PÉREZ 
(SAN JOSÉ, N.1951) 


No dije que soy casa, carro, 
adorno, arete, billetera, mueble, 
plancha, cocina del destierro, 
objeto inanimado, descartable, 
mujer en inventario, 

cuerpo de siempre espera, 
vagina del rencor, 

inanimada, 

beso de no me enciendes, 
neurona en desperdicio, 

rival de tus orgasmos prematuros, 
mujer tabla 

mujer muro 

mujer piedra 

mujer a media asta 

mal horneada 

mujer sin título preciso 

en la cama doliente 

mujer sumisa y menos 

nunca lo dije 


jamás seré la medio algo. 





SUEÑOS DE 
CAPERUCITA 


MILENA CHAVES MATAMOROS 
(SAN RAMÓN, N.1988) 


Sin prejuicios 

viste tacones, la caperuza 
y sale a encontrar lobos 
que no devoran a la fuerza, 
porque las caperucitas, 
cuando crecen, 

llevan flores a las abuelas 
con los mismos dedos 

que masturban sus sueños 
y los del lobo. 

Comparten vino, poemas, 
beben a sorbos 

el jazz de la noche, 


hacen caso omiso al cazador 


y sus rifles oxidados, 


mojan la piel 

de la perenne luna llena. 
-Caperucita, 

¡qué manos, qué sexo, qué boca; 
tan grandes tienes! 

-Lobo, 


¡son para comerte mejor! 





JULIO DE 
AMANTES 


DIURNAS 


MADELINE SOTO PANIAGUA 
(PUNTARENAS, 1995) 


¿Cuántos nombres inventamos para esconder nuestros rostros? 
Amigas, compañeras, íntimas. 

Ninguno es lo suficientemente grande 

para decir lo que callamos. 


Trenzadas siempre por las tardes y nunca por las noches, 


nos hemos amado hasta el cansancio, 
con la hora límite de las cinco. 


La campanada retumba en nuestros oídos sordos, 
vibra en nuestras carnes malas; 

con su último repique 

se apaga nuestro goce. 

¡Qué perversas nos encontrarían 


si nos mirasen detrás de este velo, 


en tu casa o en la mía! 


Mientras nuestros niños juegan, 


hagamos el amor también nosotras 


jugando a ser hermanas. 





MUSTIO 


SIANNY BARRANTES AZOFEIFA 
(SAN JOSÉ, N.1993) 


Hojas secas en toda la selva... 
Un corazón y secándose otro. 
La Sequía, Carlos Salazar Herrera. 


Ya no eres esa mirada 

que abrupta 

pone sus manos sobre mis pechos. 

Ni el pellizco que forma mi cintura, 
tampoco el beso de la lluvia en mi lengua. 


Ya no eres ese suspiro que gime 
en la pureza de un charco entre las sábanas. 


Ahora es una raíz mustia 
que cae forzada 
para estancarse en ellos. 


Hojas y más hojas 
se apacientan en tu cabeza, 
pero ninguna da frutos. 


¿Y yo? 

Ya no soy ese silencio 

que amarraba tu alma, 

ni el paso torpe de las nubes 
hacia tus brazos. 


Ya no soy el tiempo 
sembrado en las macetas; 
en mis venas palpitantes 
yo no estoy seca. 








yd 


ME HICE POESIA 


ADERITH PORRAS CASTILLO 
(PUNTARENAS, N.1971) 


Una vez fui mariposa, frágil, 

apenas alcanzaba a diseñar mi vuelo, 
entonces quise abrazar el azul del cielo, 
con mis pocas fuerzas, 

extendí mis manos al viento, 

amigo, compañero, 

y en su impetuosidad 

arrancó de mis alas 

algunas risas y muchos sueños. 


Otra vez me vestí de rosa 
para perfumar el campo 
donde mis raíces engendraron cimientos, 


y al pasar de los años 


las espinas me enseñaron 

a no ser princesa ni reina de cuentos, 
tuve que aruñar las manos ásperas 
de quien quiso despojar 

los colores de mis pétalos; 

y en la debilidad de mi piel 

pintar de orgullo mis poros, 

donde las aguas salinas 

dejaron recuerdos. 





Otra mañana me extendía 
verdeando los prados 

y de mis manos brotaban gerberas 
como si fuera el mismo sol; 
llenaron de rima mis pasos 

y de flores mi jardinera. 


Me convertí en mar, 


fui luna, mañana, madrugada, 


pájaro, canto, brisa, tierra, 

y otros días, tarde de quimeras. 
Entre risas me hice poesía, 
tinta, letra; 

extendí de nuevo los brazos 
con el alma abierta, 

para que mis versos arrullaran 
aquellas lágrimas 

y nunca más volvieran. 





, 


EN: CEL GAR CEUILO 
DE LUZ 


ISABEL CRISTINA ARROYO CALVOÍ WN 
(ALAJUELA, N.1957) h 


La tarde fue cayendo entre mis manos, 
diluyó las heridas, 

mientras un pájaro sepia 

se acomodó en mis dedos 

como presagio de vuelo 

abriendo el horizonte. 


Me descubrí contigo y con la piedra, 

con la vida que vibra y con la seca cal, 
me descubrí y éramos fuente y principio, 
la balsa que recorrió todas las costas. 


Sentí que las millas se aferraron a mí 

y un sudor helado nacía desde mis poros 
volando hacia la nada. 

Entonces fui noche 

en el círculo recurrente de la luz. 


Nacía otra yo: la sumisa, 
la mujer que buscaba el amor 
como fin último, murió, 


y la herida, profunda, 


cóncava como mi vientre, 

fue flor roja en mis manos, 
fue cala en mis manos, 

fue mujer que en su fragilidad 
encontró la fuerza. 





Mis ojos ya no eran mis ojos, 

miré la montaña 

e imaginé una llanura de voces 
abiertas a escucharme, 

mientras un canto místico y profundo 
crecía liberando mi piel. 


Cayó el velo de la esclavitud de los ancestros, 
la libertad vibraba y éramos nosotras 
descubriendo el mar en nuestros ojos, 

un mar sin cadenas, una esfera libre de esperas. 


Ya no esperaba nada, porque todo lo tenía: 
habían muerto las heridas, 
y yo era sujeto, ya no más objeto, 


ya no más un camino hacia la nada. 





PERSISTEN LAS 
MARIPOSAS 


MARTA ROJAS PORRAS 
(SAN JOSÉ, N.1950) 


El charco de sangre llora, 

en la cuna la niña acaricia su peluche. 

El charco de sangre implora, 

en la casa una velita encendida por una madre. 
El charco de sangre gime, 

en la alcoba un esposo abraza la almohada. 
El charco de sangre grita, 

en las calles las feministas reclaman. 

El charco de sangre agoniza, 

en la oficina del periódico se edita una nota. 
El charco de sangre se seca, 

en la ciudad todo sigue igual. 


Una mujer menos, una cifra. 
Se desconocen los rostros de quienes la lloran. 


No pasa nada. 

Ella se lo buscó. 

Sus pezones incitaban. 
Se penaliza a la víctima. 


O Virgen o Magdalena. 
Costilla de Adán, su pertenencia. 


La declaran culpable, 
por no refugiarse en su casa, 
cuando el Chivo la asechaba. 


Todavía, después de tanto duelo, 
tres mariposas persisten, 

en estas calles, 

con sus alas desplegadas. 





E PRECIO 
SURREAL DE 
LAS MARIPOSAS 


MARIANELLA SÁENZ MORA 
(SAN JOSÉ, N.1968) 


Una golondrina en pleno vuelo* 

nos alcanza en el azul 

en el punto exacto donde nos signa tu dolor 
que es el dolor de todas. 


Gotean pétalos y lágrimas 

desde el yeso de los corsés 

con los que se ha formado un cielo 
mientras caen lentos 

sobre alebrijes, colibríes y monos. 
Ya cerca del suelo, 

se transforman en mariposas 

con nombres de mujer entre sus alas. 


Tu mano Frida toca lo ausente: 


la felicidad, el amor, Diego, las sonrisas. 


Como tú, inmóviles, 

atrapadas bajo un embudo 

por el que gotean interminables 

la vida, síntomas, síndromes, heridas 

acertamos a mirar nuestros pies desnudos 

sobre el tablero de la existencia 

que parece agrandarse frente a nosotras 

con sus sesenta y cuatro cuadrados negros o blancos 
sobre los que nos jugaremos los aciertos 

para encontrar la muerte o la dicha. 





Sabemos que algunos pasos 

nos acercan a la muerte 

a la soledad, a los verdugos 

a los niños muertos 

al pasado que se niega a quedar atrás. 


Nos miramos y somos 

hologramas cuánticos, intermitentes 
eravitando entre el dolor y el miedo 
seguras de que en algún momento 
todas somos lloronas 

convocando el caos, la resurrección 
o la extinción del dolor y el miedo. 


Una golondrina en pleno vuelo 
nos alcanza en el azul de este rebozo 


que es la noche 


noche que acampa en el corazón 
de todas las mujeres 


temor que nos abraza ante lo violento 

de las muertes 

ante el silencio de las desapariciones 
ante el odio que se acrecienta con recelo 
en los recovecos de las ciudades 

en la intimidad de los hogares 

allí donde se ocultan sombras y maldades 
donde el compañero, 

se convierte en verdugo y enemigo 

o en boleto al camposanto. 





Escuchamos nombres en el viento 


imposible cerrar los ojos 


temiendo el último aleteo. 
En algún lugar, 


una mujer siente temor 
mientras otra suspira al llegar a casa. 


*La forma en que Chavela Vargas se refería a las cejas de Frida Kahlo. 





GRITOS AFRO 





INSISTENCIA 


SHIRLEY CAMPBELL BARR 
(SAN JOSÉ, N.1965) 


Insisto en renegar de todo cuanto me incomoda 

en querer seguir siendo la parte más oscura e incómoda de este 
continente 

en querer 

hablar la lengua heredada de mis antepasados, 

tan presentes 

y en seguir danzando al pie de la letra la canción de mis abuelas. 
Insisto en tararear las notas de canciones que ya ni recuerdo 

en cantar las canciones que casi fueron borradas de la memoria 
el mismo día en que aprendí las canciones de otras lenguas. 
Insisto en tener la voz más gruesa y sonora de todos en la América. 
En vestirme de colores rimbombantes 

y en colocar collares coloridos alrededor de mi cuello, 

aretes musicales en mis orejas. 


Insisto en llevar tambores a la iglesia 


y en adorar Dioses y Diosas con nombres 
impronunciables. 


En recrear ceremonias e inventar rituales que me dignifiquen 
en bautizar a mis hijos bajo las estrellas y en los ríos y en 
religiones 

y acentos que yo ni siquiera entiendo. 

En colocarles nombres en lenguas extrañas 

y educarlos para la irreverencia. 





Insisto en ser la parte más incómoda de este continente 

en querer ser la porción más oscura y altiva de esta tierra 

En vestirme de gala para las guerras y de luces en los velorios. 
En reírme a carcajadas a pesar de las penurias 

y en cantar canciones de victoria a pesar de los reveses. 


Porque aun soy 
la piedra que incomoda en el zapato 
y el número más notable entre las cifras. 


Aún soy la luz relegada a la parte postergada de la casa 
pero que alumbra insistentemente el jardín de enfrente 


que grita con muchas voces la palabra cierta, 

y pelea con muchas manos la guerra más humana 
y aguarda irreverente 

por su justo homenaje. 


Rotundamente negra y otros poemas Primera Edición: noviembre 2013. Ediciones Torremozas,S.I. 
Madrid 





NO ME HAGAS 
DECIR (€ HO 


SHALAISHA BARRETT PARKINSON 
(SAN JOSÉ, N.1996) 


Si me gritas piel morena, 
eritaré ¡Cho! 

Piel morena no soy yo. 
Negra soy 

no me apena. 

Piel negra, sin temor, sin desilusión. 
Mi boca grande y hermosa, 
mi nariz redonda, 

mis dientes blancos, 
valiosas perlas. 

Mi bello acento 

mi colorida ropa. 

Peine caliente no exijo, 

mi cabello es majestuoso. 


En mi espejo veo lucha y carácter, 


ser negra es orgullo, 


ser negra es coraje. 





LA CASA Y SUS ESPACIOS 





DEJAR LA CASA 


MAGDA ZAVALA 
(SAN JOSÉ, N.1951) 


Me dijiste andá vete 


y yo, que lo había pensado tanto, 


liberé la ropa atrapada en los armarios, 
puse en paquetes numerados los sueños, 
embolsé, cuidadosa, cada recuerdo, 
dispuse cuanto sería desecho, 

barrí las pelusas aferradas 

y salí 


como quien nace. 


Tríptico de las mareas. Editorial Osadía, Costa Rica, 2010. 





LOS SL EN .S10.Ss 
DE LA CASA 


MAGDALENA VÁSQUEZ VARGAS 
(SAN JOSÉ, N.1961) 


Hay esquinas en las casas 

que gritan desconsoladamente 

lo que la mirada calla, 

aves que duermen sus alegrías 

y despiertan asustadas entre las ropas 
desteñidas de las mujeres 

tristes, 

odios que afloran silenciosos 

ante la indiferencia y el grito. 


A veces el engaño hace un guiño 
a la esperanza, 

pero de nuevo la violencia 

saca sus espinas y las rosas 

se deshacen en 

gotas de sangre 

que una a una 

resbalan 

por el cuerpo femenino. 





-¿Qué pasa mami?, 
¿Por qué lloras? 
Una carita asustada 
se esconde 

entre las sábanas, 


y de nuevo el silencio 


grita la angustia 
y desgrana el tiempo. 


El recuerdo de 
un pasado alegre, 
agrieta aún más 
el presente, 

pleno de pájaros 
OSCUFOS 
carcomiendo 

el vientre. 





RASGCAR 


SILYA BLANCO GARITA 
(SAN JOSÉ, N.1991) 


Para prolongar un espejismo 
solo tenemos la herida de nuestros sexos; 
torcedura bordada en los cuentos. 


Guardamos primero las palabras, 
cotidianas y expectantes, 

como panes de agiiero 

que amasa 

la ama de casa. 


Tenemos en frente el cuchillo 


propagado en bocas huérfanas. 


Y así, 

lucimos la misma enagua, 

hecha con tela de sociedad reversible 
de la medida correcta. 


Tomamos de frente el cuchillo 
sediento de bocas huérfanas. 


Estropeando estos renglones, 
destruimos esas casas, 

y que ya no habiten 

ni amos reyes ni amas esclavas. 
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EL OCÉANO DE 
TU ALMA 


GABRIELA TORUÑO SOTO 
(PUNTARENAS, N.1963) 


Las lumbreras apagan su luz 
al cerrar tus ojos. 

El océano de tu alma vibrante 
se ha secado. 

Y se tiñen de grisáceos 

los amaneceres. 

Tu vida perdió color 

entre las manos de viles 
deseos. 

Ingenua al pensar 

que te amaba, sus caricias 
anunciaban falsedad 

al abrazarte. 

Y de repente, 

con sonrisa de guasón 

otra vez, te conquistaba. 
Quizás pudiste remediarlo o no. 
Denunciarlo era lo mejor. 


Te jugaste el todo por la nada. 


Y ahora es demasiado tarde, 
tu voz con dolor feneció. 





MUJER 


VANESSA PANIAGUA ARAYA 
(ALAJUELA, N.1990) 


Eres sumisa y atenta, 

te casaste con el destino, 

ese que crees merecer. 

Debes cocinar, atender a los niños, 
pero sobre todo, 

abrir las piernas y sonreír. 


Eres mujer, jamás digas no, 
él podría irse 


si te deja no hay más vida. 


Y qué si no tienes ganas, 

esto no se trata de ti, 

a nadie le importa cuántas veces al día 
debas ducharte para 

dejar de sentir que estás sucia. 


La cena siempre caliente, 
la casa limpia y 
los niños bien educados. 


Es tu deber dicen; 

al menos no te pega, 

como si te hiciera un favor 

con cada grito, insulto y abuso. 





Mujer que llora sin descanso, 
miras atrás y suspiras, 
solo quieres que acabe. 


Ni pensar en maquillaje 

o arreglar el cabello 

para ir por las compras, 
porque eres la zorra 

que quiere que todos la miren. 


Ser puta es malo, 

cuando la tienes en casa, 
pero no lo es 

cuando le pagas en la calle. 


Mujer de ojos tristes, 

se te va la vida, 

hace mucho moriste, 

no recuerdas el sonido de la risa, 


ya no reconoces la silueta en tu espejo. 





DESPACIO 


ANI BRENES 
(ALAJUELA, N.1947) 


Por lo mucho que te quiero 

te voy a matar despacio. 

No quiero que duela mucho, 
no quiero causarte un daño 
mayor del que ahora te causo. 
Voy a clavarte el puñal 

con muchísimo cuidado. 

Lo haré en el centro del pecho 
mientras esté palpitando 

ese tonto corazón, 

tan inocente y confiado. 

No quiero hacerlo de golpe, 
voy a hacerlo paso a paso 

y silo hago de esta forma, 

es solo porque te amo. 
Despacito, calculado, 

ya casi voy terminando 

y tú no puedes quejarte 

de que yo te he lastimado. 
Tampoco podrás decir 


que yo he sido un ser malvado 


porque aunque sé que te duele, 
lo estoy haciendo despacio. 
Un poquito cada día 

mi puñal va penetrando. 

Te estoy matando a poquitos 
con muchísimo cuidado, 

te estoy matando despacio 

por lo mucho que te amo. 


Mientras Tanto, LIL 2013 





ORACIÓN 
INTRANSITIVA 


LUCÍA ALFARO ARAYA 
(SAN JOSÉ, N.1959) 


No hay que fingir, 

puedo seguir, hasta el final, 
a mi manera. 

Claude Francois 


Nunca fue a mi manera. 
El fuego intransitivo 
no tiene complemento directo. 


La luna fue violada en los años sesenta 

y siempre me persigue 

como una deuda cóncava, 

suplicando que no apaguen las luces, 

que los fantasmas crecen 

en todas las paredes del silencio. 

Muchas veces lloré mordiéndome las manos 
debajo de la cama. 


Detrás de cada invierno quise improvisar 
el claroscuro de un piano suicida 


y dislocar las yemas de mi sangre 


en cualquier callejuela. 


Después cayó la torre de Babel, 

el muro de Berlín, 

y las niñas gemelas aparecieron muertas 
en las inmediaciones 

de una vacía bolsa de valores. 





Y yo quedé suspensa entre los signos 
de esta oración intransitiva 
que ningún dios escucha. 


Siempre estoy rodeada de números vencidos 


y de alguna persona que cuadricula el sol 


para jugar tablero con su ego. 


Ahora lloro en la ducha, 
porque aún no logro 
llorar a mi manera. 


Los espejos me muestran sus marcos imposibles 
y yo sigo pensando 

que cualquier día 

me volcaré en mí misma para siempre. 

Que no quiero esta lágrima, 

ni este beso doblando el horizonte 

si no es a mi manera. 


La soledad del ébano. Editorial Universidad de Costa Rica, 2015. 





AQUÍ NO HA 
BASADO NADA 


MÓNICA ALVARADO BARZUNA 
(SAN JOSÉ, N.1998) 


Ochenta y un años llenos de contradicciones 
hace tres días encontraron una válvula de escape. 


-“Las mujeres mantenemos a las familias”, 
me dijiste con pesar en la garganta. 


Con un puño de lágrimas 

y la nostalgia pintándote la mirada, 
hablaste montañas de lo no dicho 
por conveniencia y por costumbre. 


¿Cómo aguantaste tanto tiempo? 
No hace falta que me dés tus porqués, 
esos los guarda la memoria compartida. 


Esa tarde única, 
como un reloj de arena, 
un último grano te rebasó. 


Lloraste cántaros, 
lloraste canales, 

al hombro de tu nieta, 
que nada sabía de tu vida. 


-“Y o entiendo, abuela”, 

te dije con seguridad momentánea, 

como un intento absurdo de contenerte; 
aunque por dentro, 

me siguiera royendo la inquietud al escucharte, 
el desasosiego de una historia 

que aún no ha parado de repetirse... 

y yo también reconocí mis contradicciones. 








UN HOMBRE QUE 
GOLPEA A UNA 
MUJER 


ANA ISTARÚ 
(SAN JOSÉ, N.1960) 


un hombre toma a una mujer 
y mide 
el peso de su puño plano y seco 


pone a su frente flancos frenos 
la amarga margarita del desastre 


un hombre que golpea a una mujer 
mide su puño 

sobre un estambre vítreo perturbable 
fracturable 


sobre calcáreas floras y osamentas 


trastorna el borde 
los pálidos orígenes 
el craso nexo azul de ambos recuerdos 


se abstiene de mirar 
está vencido 


un hombre toma a una mujer 
y mide 
la química mortal 





el sueño se disgrega 
el frágil filamento 


un hombre traza 

la terca trayectoria 

el agrio ascenso el traje 
hacia la muerte 


una mujer detiene 
el curso de las cosas 


una mujer 

eleva su rabia intemporal 

arranca 

de su frente 

la ballesta 

la esquirla secular que la mancilla 
recoge el arañazo 

el sueño disgregado 


se apresta a ser 

decide ir a buscarse 

retoma el aire libre 

y parte 

la amarga margarita del desastre 


un hombre que golpea a una mujer 
asciende 


hacia la nada 


está vencido 


La muerte y otros efímeros agravios, Editorial Costa Rica, 1989. 





Od OS 
CERRADOS 


MARIANELA TORTÓS ALBÁN 
(SAN JOSÉ, N.1967) 


Nunca te conocí, 

¡pero te conocí tanto! 

Recuerdo las ilusiones 

que tuviste porque yo las tengo. 


Y eras niña, 
hombre, 

mujer, 

con la luz de la vida 
apenas pululando 
como bichitos azules 
de mármol seguro. 


No caminé 

la herida abierta que caminaste, 

el grito roto en tu cuarto roto 

ni la lágrima callada debajo del moretón. 


Y sí, no te conocí, 

pero el abrazo 

es más abisal que el mar furioso. 
Mi desconcertada niña, 

hombre de pie fuerte, 


mujer infinita, 


raza mía ya sin sangre 
pero con tu sangre resoplando en la mía. 





EN MIS 
ADENTROS 


KATHERINE QUIRÓS BONILLA 
(SAN JOSÉ, N.1996) 


Me pierdo 

en estas sábanas 

de un cuarto de alquiler. 
Mojadas y manchadas 
por el fantasma de 

mi desilusión. 


Mientras miro su foto 
por última vez 

el dolor crece, y 

mi sueño disminuye. 
Somníferos y café 
son los amigos 
dueños del tiempo 

en el espejismo 

de la vida. 


Su rostro se borra, 

pero su voz 

me persigue: 

en los poemas de Neruda, 
en las visitas a mi tierra, 
en su canción favorita 

y en la agonía de 

la sangre derramada 


en la última visita al hospital. 





AGRESIÓN EN 
TRES ACTOS 


, 


(TRIPTICO) 


TERESITA RODRÍGUEZ FLORES 
(CARTAGO, N.1969) 


Entre la vacada; 

una niña de 9 años, 

solo quiere eternizar la miseria, 

de sentirse vista. 

Le es difícil ser una más, 

no hay espacio ni tiempo, 

para singulares esencias. 

Bebió deberes que no le pertenecen 

y quedaron atarugados en su garganta, 


para vivir en digestión por siempre. 


-Su papá viene bravo, vaya cálmelo- 


Luego, una cena alegre. 

En la esquinita de la gran mesa, 
los ojos de la niña brillan, 

nadie se lo reconoce, 

pero ella encuentra, 

que hizo la felicidad creíble. 


¡Poda ella es tierra lista! 
Después que padre murió, 
de instalarse había, 

alguien más a quien serenar. 
El engranaje es máquina 
que no perdona las heridas. 





Hay muchas formas de agresión 
violenta, sin tregua; 

pero la de mi niña, 

fue suave y dulce, 

inventándose heroína en un monzón. 
Predicho estaba su futuro. 

¡Que venga el príncipe azul, 

que esta princesa; 

está lista para salvarlo! 
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Fui un pelotón de entrañas rotas 

que desgranaste con sutil inicio, 

vasija de los desechos de tu vida, 

donde vertiste tus traumas y frustraciones 
que quisiste hacer míos. 

¡Y bien supiste cómo y a quién! 

Yo era flor suelta en campo nuevo, 

todo; 

era una aventura 


y la aventura tuya fue mi desgracia. 


No me obligaste, 

complacida me deje envolver, 

en dos fuertes remos y un pecho hombrío; 
pero tus brazos asfixiaron mi espacio 

y ahogaron mis sueños. 

Me convertiste en nada; 

un desecho de la vida 

sin razón de ser. 





Aún no entiendo cómo; 

a gotas de lluvia disuadida 

me volviste despojo de mujer, 
sin ropa apenas para cubrirme. 


Cuando por fin logré salir de tu cenagal, 


dijiste era mi culpa; 

jamás reconociste el mal tejido. 
Nunca... 

te supiste agresor. 
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¡Vida, nada me debes! 
¡Vida, estamos en paz! 
Amado Nervo. 


Treinta años hace que 

vi tejida mi existencia en tu retina. 
¡Habría reinventado la misma creación por vos! 
La pesadilla que viví a tu lado 

no es una historia de libros, 

es una real; 

que aún excreta mis noches incompletas. 
Hoy te miro rodeando la ancianidad, 

no tan audaz, 

no tan fuerte, 

no tan brioso, 

Me pareces cansado cordero, 

aspirando tutear los acantilados. 





Eres penumbra lejana, 


que advierto solo 

cuando veo una estrella fugaz 
y temo acerque astillas. 

Vos, 

ya nada me debes, 


saldé tu cuenta con sueños reconstruidos. 
Yo; 

nada te debo, 

¡vete en paz! 
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LAS OTRAS 


EMY QUIRÓS ÁLVAREZ 
(SAN JOSÉ, N.1985) 


Las Otras no nacen para callar. 
Las hijas de los golpes, 
soberanas de los senderos de tu injuria de macho. 


Las Otras no doblegan el camino. 
Fervientes atraviesan tu alma inquieta 
con la mirada desafiante 

de quien vivió con las venas abiertas. 


Son las que aún lloran, 
las que en las noches de soledad, 
juran revertir los espejismos del amor. 


Las Otras agitan con el vientre abierto, 
el susurro que espantas en cada amanecer 
cuando te embalsaman el recuerdo de la condena. 


Cegadas por tus manos, 

ellas sucumben el dolor 

de uñas ensangrentadas por fuerzas silentes, 
inmóviles al fin. 


Las Otras te estremecen las entrañas, 


la injusticia no ha borrado la fuerza de la compasión. 


La vereda seguirá desbordada de luciérnagas. 


Nosotras, las Otras 
no morimos, seguimos despiertas. 





LO QUE CALLA EL 
FOGÓN 


ADRIANA BARTELS GONZÁLEZ 
(SAN JOSÉ, N.1991) 


¿Por qué permites al humo ser tu voz? 
Tu fogón, mujer del alba, 
agoniza por la violencia venenosa 


que comparte tu lecho. 


La libertad buscada por tu ancestra durmiente, 
bucea entre destellos de carbuncos y árboles mudos. 
Testigos sin derecho a juicio, 

lloran por tu sangre derramada sobre cacerolas, 
hartas de cocinar 

por el amor agonizante 

de un matrimonio 


forzado. 
Levántate y anda. 


El alba aguarda, 

espera, 

se quema, 

quiere el grito ferviente de tu “¡NO!” 
circulando por la sangre 

de ese macho extinto, 


que no merece la vida ni cenizas de tu fogón. 





INMARCESIBLES 


DAYLIANA CARRANZA MÉNDEZ 
(ALAJUELA, N.1996) 


Nominada incauta por salir a las calles, 
camino afilando palabras 

que ninguno espera escuchar. 

Objeto y presa 

hasta que me defiendo 

de forma agresiva. 


Ahogué mis pensamientos y derechos 
hasta que del centro de mi cuerpo 
brotó el enojo. 

Me reconozco, 

estoy hecha de reproche, 


de inconformismo y de lucha. 


Soy el retrato de mis ancestras, 

la última mirada de angustia 

emitida por alguna desconocida. 

Soy la estampida volviendo del dolor, 
resurgimos de escombro y de desprecio 
para no volver a sentir miedo. 


Nos quiero valientes alzando la voz, 
defendiéndonos de la mano opresora; 
el arrebato de luz y presencia 
resuena por siempre 
en la memoria 

de todas. 





A TODO 
PULMÓN 


YURIEN VINDAS GONZÁLEZ 
(ALAJUELA, N.1995) 


Cuando el último suspiro 

se sumerge en la inmensidad 
una gota cubre el cuchillo 
envuelve la soga 


empapa con tinta las manos. 


¡Grita más fuerte, mujer! 


No te detengas. 


¡Arranca con tus dientes, aruña! 


Viva te queremos. 

No calles 

No mueras. 

Naciste, con tus alas, mariposa. 


¡Mariposa de múltiples colores! 





VESTIDOS NEGROS fÑ 
Y VESTIDOS TA 
BLANCOS | 


ALONDRA GUTIÉRREZ VARGAS 
(ALAJUELA, N.1965) 


Soñamos vestidas de negro. 


¡Las sombras nos miran con asombro! 


Ninguna hace preguntas: 
somos espinelas 

raíces 

arrugas 


mar. 


No buscamos la luz 
ella nos persigue. 


Somos luna, sol y tierra, 
pero también cenizas. 
Nos mutilaron las piernas 


con las que todos caminan. 


Hemos despertado 

con vestidos negros y vestidos blancos. 
Vestidos negros, 

por cada lágrima. 

Vestidos blancos, 


por cada mariposa sin alas. 





La flor de nuestras almas 
se quedó sin pétalos. 
El jardín sin voz. 


Hoy nuestro grito es canto 
nuestra mirada equidad. 


nuestras manos justicia 


Somos ayer 
hoy 


mañana. 


Seguiremos luciendo 
vestidos negros y vestidos blancos 
hasta que nos mutilen los oídos 


y nos arranquen la voz. 





¡NO! 


VILMA ZAVALETA GÓMEZ 
(CARTAGO, N.1948) 


No te atrevas a tocar mi cuerpo 

de palmera perfilada en resiliencias. 

Tus manos teñidas de empujones y ahorcamientos 
no merecen acercarse 

a mis arenas recuperadas de empatías. 

Estos ojos generan un sexto sentido 

-que jamás reconociste- 

y accionan alarmas de dolor. 

No toques con tus manos estos senos 


que amamantaron la vida. 


¡Que no me toques, te exijo! 


Soy terreno virgen en 


torrentes no conquistados 

¡Es más! 

¡No te atrevas siquiera 

a poner los dardos de tu pensamiento 
en mis huellas de pantera 
ensangrentada! 

¡No! 





LOS GRITOS 
DETRÁS DE LA 
PUERTA 


MARÍA JOSÉ CARPIO ULLOA 
(CARTAGO, N.1994) 


Memorias de un confinamiento 


Los gritos detrás de la puerta 
son religiosamente el desayuno y cena 
de mi mujercilla vida. 


Los gritos detrás de la puerta 
son eco 

del dolor producido por el roce, 
Pero no 

el roce 

del amor. 


Los gritos detrás de la puerta 
son la oda de los celos 

tan pálidos como la muerte 
tan infinitos como el tiempo. 


Los gritos detrás de la puerta 


murmullan los vecinos de quién son, 
pero nunca hacen nada. 


Los gritos detrás de la puerta 
fueron los míos 

son los míos 

serán los míos. 
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MIA DE NADIE 


MÍA GALLEGOS DOMÍNGUEZ 
(SAN JOSÉ, N.1953) 


Mía Gallegos. 

Mía de nadie. Mía de mí. 
Sin una biografía. 
Tierna. Casi ácida. 

Con un destino trazado 
y una cruz. 


Mía Gallegos. Mía de nadie, 

de nadie, nadie, nadie. 

Aferrada a la ternura 

como único pan que no consuela. 


Mía de nadie. Mía de mí. 
Sin aire. Umbría. 

Deja que el tiempo pase. 
Deja que la vida pase. 
Deja que el amor pase. 
Deja que la muerte pase. 


Mía sin biografía y sin abuelo. 


Sin un sitio. 
Ni siquiera santa. 
Ni siquiera puta. 





Mía de mí. 


Los reductos del sol. Editorial Costa Rica, 1985. 





MUERTE Y MIEDO 





DE MUJERES 


ARABELLA SALAVERRY 
(NICARAGUA, N.1946) 


Soy 

una lectura de mí misma 
hecha 

por los ojos de enfrente. 


Viajo 

por caminos ajenos 

con un aleteo de pájaros 
subiendo desde el vientre 

a la profunda altura del cerebro. 


Camino 

al vaivén de otros deseos 

ignoro mi sed 

reparto el agua 

doy pan cuando muero en ayuno 
empapada de lágrimas ajenas 
no tengo un sitio seco para llorar la mía 
y así 

igual que yo, 

unidas por el miedo, 

mutiladas, 

recortadas las alas inconexas 
recorren los caminos 

en manojos y ramos 

las mujeres. 


Arborescencias, Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, 1999 





MI NIÑEZ 


RUTH BERMÚDEZ CAMBRONERO 
(ALAJUELA, N.1957) 


La memoria se desvanece, 
días fatídicos de la infancia, 
retornan recuerdos lejanos 


de una triste sala. 


No entendió la niña, el paseo fue largo, 
solo recuerda sus ojos y un cabello dorado, 
no sabía el presagio, la muerte la seguía, 
el abismo se asoma, 


sombríos momentos de una madre muerta. 


Busca la foto con nostalgia, 

aprender a vivir sin la voz que te llama. 
Solo en la piel quedó el recuerdo, 

la inocencia se fue quedando 

empezó a tejer sueños de esperanza, 
construyó juegos en otro cielo 

y viajó a otro tiempo. 





ALLISON 


MARLENE RETANA GUIDO 
(PUNTARENAS, N.1955) 


Los ojos de tu madre, Allison, 

se han vuelto pedruscos extraviados. 
Buscan un desliz, una simple vocal 

en el viento imprevisto, 

que acuse tu rastro, tu huella disminuida 
y evidencie a los malvados 

que te asaltaron por el talle. 


Tus pupilas convirtieron en lunas 

sus dedos y le prodigan los luceros 
para buscarte en las incógnitas aguas. 
Desconoce en qué punto de la noche 
debe colocar su instinto, 

por cuál camino deambular 

en su nuevo oficio 

de buscar la raíz 

de tu incesante congoja. 


Su sombra sube en cuclillas 
por la hiedra del insomnio 


y no la detiene el umbral indiferente. 


Interpela en su locura, 
-¿Han visto pasar a un gorrión?, 
me ha dejado sin jardines. 





La tarde declina su Jazz de silencios 

y tu madre regresa para descorrer 

la noche en las ventanas; 

a tientas, busca con sus pálpitos 

algo que te evoque: 

el lápiz del maquillaje quizá para mitigar 
en sus párpados, el color del desconsuelo 
o el encrespador de las pestañas, 

para alargar su esperanza. 


Tu madre está en vigilia, Allison, 

se niega a entregarte al olvido: 

-¿Por qué no vienes a maquillarme 

como siempre?- te dice- 

-Ponme el rímel con el pajarillo de tus manos. 


Todos te buscan por el bosque. 
Tu nombre viaja en el lento 
misterio de la espera. 


¿Dónde estás? 
¿Acaso torturada en las manos sucias 
de quienes tratan de explotar tu blanca piel? 


¿Quién puede arrebatarte, niña, 


de la muerte? 


Allison, no desmayes. 

¡Huye convertida en golondrina! 
En tu casa hasta el gato 

lame con tristeza tus huellas. 





LAU 


ANA ARGUEDAS BARRANTES 
(HEREDIA, N.2000) 


Entre danzas titilantes 

de las luciérnagas, 

te encuentras perdida, 

pupilas magnéticas a un espectro distante, 

eranos de sal disolviéndose en vasos de formol. 

Un día el marsupio se desintegró, 

arrebatándote los carritos hechos con latas de atún, 
los cohetes 

impulsados por burbujas y cartón, 


y los besos en la frente 


brindaban un despegue seguro. 
No hay pala lo suficientemente ancha, 
ni hábil, 

que pueda reconstruir el castillo 
recién llevado por la marea. 
Para, Lau, 

esa Caja no es para jugar 

ni para despedirse. 

Perdón, Lau, 

la bolsa donde metieron a mamá 
se quedó corta 

por todo lo que de nosotras 
quedó en ella. 





NARCISO EN EL 
EDÉN 


ALEJANDRA VALVERDE ALFARO 
(ALAJUELA, N.1986) 


Eva se toca los pezones 

y juguetea con su cabello 

mientras el reflejo en el agua 

le contesta con los mismos movimientos. 


Toca el líquido preciado 
y rompe en ondas el retrato 
de tan perfecta silueta. 


Sonríe 

de forma minuciosa 

con un pequeño soplido 

que sale de su nariz puntiaguda. 


Eva acerca un pie al agua 

y moja la punta de su dedo. 

¿Será que así se hace inmortal? 

Le fascina lo que ve 

no se explica cómo él no la ha visto 

no sabe por qué él se esconde tras las hojas 


y huye como si ella fuera una animal peligroso. 





Eva acerca un ramillete de flores 


al agua que el pozo reluce 


cristalina, pura, espejismo brillante. 


Las flores aparecen duplicadas 


y ella las sigue con sus ojos. 


Eva se asoma al lecho de agua. 
Las manos, los brazos, sus pechos... 


Corre hacia atrás. 

Logra verse, 

pero también le teme un poco 

a esa mujer que ve aparecer 
incompleta, de la cintura hacia arriba. 
Se pregunta por qué él no la ha visto 
de la cintura hacia abajo. 

Eva quiere nadar 


esta mañana hace calor. 


Introduce sus dedos y toca el rostro del reflejo. 


Vuelve a romperse en múltiples fragmentos. 


Le gusta sentir su cuerpo húmedo, completo. 





Eva no respira. 
Eva se ha caído 


como caen los frutos en el paraíso. 


Eva siente perderse su lecho. 


El no entiende cómo 


la dejó caer en su silencio. 





CIERRE DEL RITUAL 


RESEMANTIZACIÓN DE MEDEA 





MEDEA LIBRE 


VICTORIA MARÍN FALLAS 
(SAN JOSÉ, N.1991) 


He vuelto a presentir tu sombra, 
ese vacío en cada espacio 

que corroe mi pupila, 

el cuchillo abriendo camino 

y expandiendo su daño 

como la rabia en un día sin dios, 
la balada de muerte en el No Tiempo, 
el tálamo nupcial desgarrado 

con cada palabra impuesta 

por hombres que no venero. 

Esto envenena incluso mi nombre 
e incita mi corazón de loba 


a honrar fervientemente 


lo dicho del linaje de Colco, 


aplacando con sangre lustral 

la negra hoguera de mi alma, 
ofrecida ya muchas veces 

en el altar de la triforme Hécate. 
Es por eso que me he plantado 


frente a la imagen de tu Creúsa. 





He observado con interés 

la virginal plaga de magnolias, 
derramando perfección sobre su rostro, 
mientras la peino con una navaja 

y desato las costuras de su vestido, 

que podría tornarse rojo, prístino y letal 
si yo quiero, y los manes vengadores 
disponen su desnudez hasta los huesos, 
atributo de la soledad estancada 

en ese mito que persiste. 


Es cierto que la tentación es grande, 
también que el crimen sería perfecto 
pero, ¿a dónde me llevaría la furia? 
¿Crees tú que la mujer lo ignora? 
¿Piensas que me dejaré consumir 

y destrozaré lo que amo 

con esta ferocidad titánica, 

arma similar a la de Gorgo? 

Pues, aunque su estigma pese sobre mí, 
no me entregaré al escarnio 

ni seré el temor de estos niños, 
dorada estirpe a quien llamo Amor. 


Por ellos elijo la vida, salvaguardar el ego. 
Junto a mí montarán el alado carro, 
sobrevivirán a tu traición conmigo, 
poderosas serpientes velarán su sueño, 


y yo, ufana hija del Sol, me reiré en tu cara 


y en la de esos dioses semejantes a ti. 
Por fin sabrás que ellos no existen. 
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en 1997 con Costa Rica poema a poema y en 2003 con Poemas para 
arrepentidos. Desde agosto del 2006 pertenece a la Academia Costarricense de 
la lengua. y en el año 2013 se le otorgó el Premio Nacional de Cultura Magón. 


PAMELA MONGE SS) 


Con formación en artes, diseño y cultura, se ha desarrollado en proyectos 
literarios. de gestión cultural y artes plásticas. Sus poemas han sido 
publicados en diversas antologías y revistas. Arquitecta de formación. ha 
trabajado como profesora de Artes Plásticas en la Academia Envibrarte. Forma 
parte del Taller Literario Joaquín Gutiérrez y de la Colectiva Jícaras. 


MARÍA JOSÉ CALATAYUD PONCE DE-LEÓN SS) 


Con doble nacionalidad española-costarricense, forma parte del Círculo de 
Poetas Costarricenses desde los años noventa. Desde el año 2015 se incorpora 
al Grupo Poiesis. publicando en 2019 su primer libro Sol de agosto. Cuenta 
con dos premios de poesía otorgados por la Asociación Gerontológica 
Costarricense. en 2016 y 2018 respectivamente. Sus cuentos también han sido 
parte de antologías como Donde contamos hormigas y segundos de la Editorial 
Poiesis. 


JENNIFER ROJAS GONZÁLEZ SY) 


Estudiante del Bachillerato en la Enseñanza del Castellano y la Literatura en 
la Universidad de Costa Rica. Participó en el taller "Mujeres poetas en el país 
de las nubes” impartido por el Centro de Estudios de la Cultura Mixteca en el 
año 2019, y en el curso "Introducción a las teorías feministas” impartido por 
la Universidad Abierta de Chile en ese mismo año. También ha sido parte del 
taller "La Poeteca: sensibilidades creativas” impartido por la Universidad de 
San Carlos, Guatemala en el año 2018 y en el XXVI Encuentro Internacional 
Mujeres Poetas en el país de las nubes, Oaxaca México. 2019 . Sus poemas han 
sido publicados en diferentes antologías como Coordenadas de voces 
femeninas X1 de La Comuna (México, 2020). 


LEDA GARCÍA PÉREZ SS) 


Escritora costarricense-española., abogada. comunicadora y actriz. Ha 
participado en importantes obras teatrales como “Las fisgonas de Paso Ancho”. 
Directora y fundadora del Portal Literario y el Festival Internacional de 
Poesía Hojas sin Tiempo. Creadora del Sendero de los Poetas en Isla Tortuga. 
Cofundadora del Grupo Literario Poiesis. Cofundadora de ADECA (Asociación 
de Escritores de Centro América). Ha publicado los poemarios Conmigo al 
desnudo. Voces de olvido, Cantos de piedra y pétalo y Elogio de la costumbre. 
Antologada en Europa. América Latina. Traducida a varios idiomas. Miembro 
de la Asociación Costarricense de Escritoras (ACE). Representante en Costa 
Rica de Prometeo de Poesía. España. 


MILENA CHAVES MATAMOROS SS) 


Poeta y gestora cultural. Cuenta con estudios de Relaciones Internacionales y 
Cooperación Internacional de la Universidad Nacional. Ha sido directora de 
proyectos en la empresa Programa Semilla. ha sido productora del espacio 
cultural Portal Literario Hojas sin Tiempo, coproductora del Encuentro 
Internacional Tierra de Poetas, coordinadora nacional del proyecto "Poetas por 
la Integración Centroamericana” y miembro del equipo productor del 
Encuentro Internacional de Poesía de Occidente, coordinado por la Asociación 
Popular de Arte y Cultura Ramonense. Ha participado en recitales de poesía en 
países como México. Guatemala y República Dominicana. Sus poemas han sido 
traducidos al inglés y publicados en Albania. España y Nicaragua. 


MADELINE SOTO PANIAGUA SO) 


Nació en Puntarenas. Actualmente estudia la Enseñanza del Castellano y la 
Filosofía en la Universidad de Costa Rica. Su trabajo literario, 
particularmente la poesía, gira en torno a su labor de maternidad. el arte y el 
feminismo como una herramienta de lucha. 


SIANNY BARRANTES AZOFEIFA SOS) 


Con estudios de Bachillerato en Periodismo en el Colegio Universitario San 
Judas Tadeo, trabaja en la Municipalidad de San José y forma parte del Grupo 
Poiesis. En el año 2012 ganó el primer lugar en el género de poesía en el 
"Concurso Producciones Literarias” del Colegio Técnico Profesional de 
Educación Comercial y Servicios. 


ADERITH PORRAS CASTILLO SO) 


Esresada del Colegio Técnico Profesional de Puntarenas. Perteneció al grupo 
de teatro 0Oes3. Su primera publicación literaria la realiza para la antología 
poética Caminos Inciertos del Centro Poético de España en el año 2009. En el 
año 2016 colaboró para la Revista Sonicerí en Estados Unidos publicando 
poemas y colabora con la Editorial Hispana Estados Unidos. Formó parte del 
proyecto de beca taller "Antología Poética Puntarenense Letras de Arena 
Palabras de Nuestra Gente” en el año 20109. 


ISABEL CRISTINA ARROYO CALVO SY) 


Periodista de profesión. Laboró durante muchos años en Radio Universidad de 
Costa Rica. Su interés por la poesía y la literatura la llevaron a ingresar al 
Grupo Poiesis desde donde escribe y publica sus obras, como el poemario 
Árboles del desconcierto. 


MARTA ROJAS PORRAS SS) 


Poeta costarricense. Laboró en el Instituto de Investigación en Educación de la 
Universidad de Costa Rica. Ha publicado diferentes poemarios entre los que se 
encuentran La sonrisa de Penélope y su costumbre del adiós (1993) por la 
Editorial de la Universidad de Costa Rica, Habitar la casa del tesoro (2005) 
con la Editorial Perro Azul, Destejiendo la intemperie y Zárate desencadenada 
(2019) bajo el mismo sello editorial. Ha publicado en revistas como Kañina y 
Revista Educación. 


MARIANELLA SÁENZ MORA SY) 


Graduada de la carrera de Turismo y con formación en los campos creativos 
del diseño y la publicidad. Formó parte del Grupo Poiesis. Cuenta con diversas 
publicaciones como Migración a la esperanza (2015) con la Editorial Poiesis. 
Perspectiva de la ausencia (2017) de la Editorial del Círculo de Poetas 
Costarricenses y Transgredir(se) (2019) en Editorial Torremozas. España. Ganó 
el primer lugar en la categoría de cuento en el XVIl Certamen Literario 
Gonzalo Rojas Pizarro, Chile. Antologada en varios países, ha publicado en 
revistas físicas y electrónicas y blogs internacionales de literatura. Ha 
participado en importantes Festivales Internacionales de Poesía en 
Latinoamérica y el Caribe. 


SHIRLEY CAMPBELL BARR SS) 


Estudió Dramaturgia, Literatura y Creación Literaria en el Conservatorio de 
Castella. Ha dirigido programas de creación literaria en países como El 
Salvador y Honduras. Antropóloga especializada en los temas del feminismo y 
la cooperación internacional, fortaleciendo la creación artística en las 
comunidades afrodescendientes de la región. Su libro fotudamente negra y 
otros poemas (2013) fue publicado por la Editorial Torremozas de España. 


SHALAISHA BARRETT PARKINSON SY) 


Bachiller en Ciencias de la Educación Preescolar y estudiante de la 
Licenciatura en Administración de Negocios. Su experiencia docente la ha 
llevado a cabo en diferentes instituciones como el Centro Infantil 
Universitario Bilingúe de Limón, la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Costa Rica y como docente independiente. Realizó un 
voluntariado ¡internacional bajo el tema de ¡igualdad de género y fue 
participante del Congreso de Educación Preescolar: El derecho a la educación 
de calidad. 


MAGDA ZAVALA SS) 


Investigadora, profesora universitaria, escritora y gestora cultural. Posee una 
Maestría en Estudios Literarios de la Universidad Lyon II, Francia. y un 
Doctorado en Letras de la Universidad de Lovaina la Nueva, en Bélgica. Fue 
cofundadora del Centro de Referencia e Información sobre Centroamérica de la 
Universidad de Costa Rica. en 1989. Fundadora de la revista Ístmica de la 
Universidad Nacional, promotora y fundadora de la Maestría en Cultura 
Centroamericana de la Universidad Nacional y presidenta de la Asociación 
Costarricense de Escritoras (ACE 2014-2016). Entre sus publicaciones se 
encuentran Con mano de mujer: antología de poetas centroamericanas 
contemporáneas (1970-2008) y la novela Desconciertos en un jardín tropical 
(1999). Ha publicado dos libros de poesía, Tríptico de las mareas (2010) y 
Antigua Luna (2017). 


MAGDALENA VÁSQUEZ VARGAS SS) 


Investigadora del Centro de Investigaciones sobre Diversidad Cultural y 
Estudios Regionales de la Sede de Occidente de la Universidad de Costa Rica. 
Doctora en Literatura Hispanoamericana de la Universidad de Salamanca, 
España y Máster en Literatura Latinoamericana de la Universidad de Costa 
Rica. Ha publicado investigaciones sobre literatura en revistas como Pórtico 
de la Editorial Costa Rica y en Colección Estudios de la Universidad de 
Castilla-La Mancha. España. Además. cuenta con una publicación de la 
Editorial Peter Lang en Alemania. 


SILYA BLANCO GARITA SR) 


Egresada del Colegio Vocacional de Artes y Oficios de Cartago, cuenta con un 
Técnico en Diseño Gráfico e ingresó a la Universidad de Costa Rica para 
especializarse en este campo en la Facultad de Bellas Artes. Participó en el 
taller literario impartido por la escritora Anacristina Rossi, donde pudo 
desarrollar su trabajo en este campo hasta el año 2014, cuando ingresa al 
Grupo Poiesis. 


GABRIELA TORUÑO SOTO SS) 


Puntarenense, dedicada al folclor, al costumbrismo y a la poesía. Participó en 
la Antología Poética Puntarenense. Letras de arena palabras de nuestra 
gente, publicado en noviembre de 2019. además ha sido publicada en la 
antología Siempre un girasol (2020) de la escritora y compiladora colombiana 


Hedda Ibarra. 


VANESSA PANIAGUA ARAYA SS) 


Estudiante de la carrera de la Enseñanza del Castellano y la Literatura en la 
Universidad de Costa Rica, en la Sede de Occidente. Escribe poesía desde una 
edad temprana y trabaja en un poemario erótico titulado Siluetas de sal, del 
que ha publicado algunos textos en redes sociales. Además escribe cuentos 


cortos de diferentes géneros. 


ANI BRENES SS) 


Poeta, narradora y pedagoga, especialista en literatura infantil. Su trayectoria 
en el campo de la escritura inicia con el primer lugar en el Encuentro 
Nacional de Inventores del Ministerio de Justicia en 1991, finalista en el 
Concurso Latinoamericano de Cuentos para Niños, organizado por la UNICEF en 
1994, el Premio Nacional "Carmen Lyra" en la rama de cuento en 1998 y una 
de las ganadoras del certamen "Voces Nuestras” en el año 2007 y 2008. Ha sido 
coautora en el proyecto ¿Cuántos cuentos cuentas tú? de fomento a la lectura 
de Robin Books y Dogood, coautora de la serie Palabras juguetonas para 
desarrollo del léxico en estudiantes de educación primaria del Instituto de 
Investigación en Educación de la Universidad de Costa Rica. Ha publicado 
varios poemarios entre los que se encuentran: Jardines y estrellas (1994), 
Escalera a los sueños (2007) y Canción de vida (2015): en la rama de cuento 
ha publicado £l Regreso (1997) y Los Sabios de Papel (2011). 


LUCÍA ALFARO ARAYA SS) 


Graduada en Administración de Empresas y Filología Española de la 
Universidad de Costa Rica. Además, es egresada de la Maestría de Literatura 
Latinoamericana y trabaja en la Universidad de Costa Rica. Es presidenta de la 
Fundación Jorge Debravo, tallerista del Grupo Poiesis desde el año 2007 y 
cofundadora de la agrupación Mujeres en el Gremio Literario. Ha publicado 6 
libros de poesía. entre los que se encuentran /nevitable travesía (2008). La 
soledad del ébano (2015) y Antología bilingúe mujeres poetas de Costa Rica 
(2020) 


MÓNICA ALVARADO BARZUNA SO) 


Poeta independiente. Oriunda de San Pablo de Heredia. Ganadora del Festival 
Internacional de Poesía (FIP) en el año 2016. Seleccionada para la publicación 
de la Antología de poesía joven costarricense, Editorial Casa de Poesía. En el 
2018, publica en el libro 4Autor/n.4 Libro de Jóvenes Escritores de la Editorial 
Hago Cosas, España. Fue escritora de la plataforma literaria digital 
“Liberoamérica” durante el 2018 y 2019. En el 2020 participa del Primer 
Encuentro Nacional de Poesía Joven, con el cual es incluida dentro de una 
antología todavía en edición bajo el sello editorial del New York Poetry Press. 
En el mismo año publica en el fanzine feminista “Flor es ser”, convocado por 
la “Red de acompañamiento para mujeres Siemprevivas” de México. 


ANA ISTARÚ SS) 


Publica su primer poemario Palabra nueva a los quince años de edad. El 
segundo poemario, titulado Poemas para un día cualquiera obtiene el Premio 
Joven Creación 1976 de la Editorial Costa Rica. Su libro La estación de fiebre 
publicado en 1983, obtuvo el Premio Poesía Certamen Latinoamericano por la 
Editorial Universitaria Centroamericana EDUCA en 1982, siendo reeditado 
además en España y Francia. Obras dramáticas suyas se han representado en el 
teatro, como Hombres en escabeche que fue llevada a las tablas en Portugal y 
su obra Madre nuestra que estás en la tierra con la que se inauguró la 
temporada 2010 del Teatro Universitario de la Universidad de Costa Rica. Ha 
participado en películas como Caribe y en la serie televisiva Eso que llaman 


hogar. 


MARIANELA TORTÓS ALBÁN SOX%S 


Gestora y promotora cultural, ha colaborado en diferentes eventos de índole 
cultural como el Encuentro Internacional Poetisas en Paraíso (Cartago, Costa 
Rica) en el año 1999. Ha participado en encuentros como Mujeres Poetas en el 
País de las Nubes en México. Su formación en talleres literarios ha sido en el 
Círculo de Poetas Costarricenses dirigido por Laureano Albán y en el Taller 
Poiesis, que dirige Ronald Bonilla. Ha publicado obras como Árbol de tus 
manos (1998) y Mar de día-Mar de noche. Mas siempre mar(2016). 


KATHERINE QUIRÓS BONILLA SS) 


Con estudios en la Enseñanza del Inglés, ingresó al taller literario CGomelibros 
en el año 2016, cuenta con publicaciones en revistas internacionales como 
Collhibrí de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de 
Puebla y la revista mexicana Larvaria. Formó parte además de la antología 
Relatos de la cuarentena de la Universidad Autónoma de Nuevo León, México; 
y se hizo acreedora del segundo lugar en el Certamen Literario Brunca, en la 
rama de poesía. 


TERESITA RODRÍGUEZ FLORES SS) 


Oriunda de Cartago. Su interés por la escritura y la literatura inició a 
temprana edad. Debido a una afección en su salud retoma la escritura y se une 
a la Sociedad de Poetas Cartagineses. Ha participado en recitales, talleres y 
programas radiales, además de recibir promoción literaria en el exterior. Ha 
sido colaboradora del programa "Festival Estudiantil de las Artes” en el campo 
de la literatura. 


EMY QUIRÓS ÁLVAREZ SO 


Cuenta con Máster en Psicología y además se desempeña como Profesora de 
Yoga. Su interés por la literatura la llevó a formar parte del Grupo Poiesis en 
el año 2012, retomando su labor de escritura en el año 2020. 


ADRIANA BARTELS GONZÁLEZ SS) 


Ha realizado estudios en Filosofía en la Universidad Nacional, Diseño del 
Espacio Interno en la Universidad Latina, Desarrollo de Software en la 
Universidad Cenfotec e Ingeniería en Sistemas en la Universidad Estatal a 
Distancia. Su trayectoria en la literatura incluye el segundo lugar en el 
Certamen de Cuento Corto del Festival Tolkien 2009. Ganadora en dos 
ocasiones del certamen de cuento de la Editorial Diamante, con sede en 
México. en los años 2018 y 2020, siendo participante de la antología 
Buscadores de Sueños. 


DAYLIANA CARRANZA MÉNDEZ SS) 


Nació en Grecia. provincia de Alajuela. Su interés literario inició a sus 12 
años de edad. Actualmente, cursa su Bachillerato en la Enseñanza del 
Castellano y la Literatura en la Universidad de Costa Rica, con miras a un 
posgrado de Maestría en Lingúística. 


YURIEN VINDAS GONZÁLEZ (SI) 


Estudiante de la Maestría en la Enseñanza de la Literatura y el Castellano en 
la Universidad de Costa Rica. Mostró un interés muy marcado en las letras 
desde temprana edad y es una mujer determinada a luchar por la 
reinvindicación de la figura femenina en las sociedades del mundo. Se 
apasiona al realizar estudios referentes a la mujer cuya representación se 
puede evidenciar en sus escritos poéticos, referidos a la feminidad 


6 SS 
ALONDRA GUTIÉRREZ VARGAS SS 


Estudió artes musicales en México especializándose en guitarra. 
Posteriormente con una formación en danza y coreografía escénica, además de 
teatro con el que recibió el primer lugar en el Festival de Arte Dramático de 
la Universidad de Costa Rica en 1991. En el campo literario obtuvo el primer 
lugar en el certamen de poesía libre de la Universidad de Costa Rica en 1992, 
además de contar con un Doctorado "Honoris Causa” otorgado por la Academia 
Latinoamericana de Literatura Moderna en el año 2018. Fue además nombrada 
"Hija predilecta del cantón de Puntarenas” por su labor cultural y altruista. 


VILMA ZAVALETA GÓMEZ SS) 


Poeta. declamadora. educadora retirada, empresaria, diseñadora floral y actriz 
de teatro. Pertenece a la Sociedad de Poetas Cartagineses. Textos suyos 
aparecen en antologías como 23 poetas en el andén de Editorial Poiesis y en la 
sexta antología Alas de Esperanza de la Red Némesis en Perú. Tiene dos 
libros inéditos: Treinta y tres mujeres en una y Mujer sin olvidos. 


MARÍA JOSÉ CARPIO ULLOA SSI 


Estudiante de la carrera de Geografía en la Universidad de Costa Rica. Ha 
participado en ponencias a nivel latinoamericano. Para el año 2010 se 
incorporó como miembro a la Orquesta del Sistema Nacional de Educación 
Musical de Cartago y ha sido estudiante de violonchelo en la Escuela 
Municipal de Música de Cartago. En el campo literario recibió mención 
honorífica en el certamen "Voces Nuevas. Flamas Nuevas", 2018 por la revista 
Comunera Digital de México. Ha publicado en revistas como U-suré Revista 
Estudiantil de Antropología de la Universidad de Costa Rica y la antología Y2K 
de poesía y microcuento de la Editorial Estudiantil UCR. 


MÍA GALLEGOS DOMÍNGUEZ SI) 


Escritora. poeta y narradora. Dentro de sus publicaciones se encuentran Golpe 
de albas en 1977, El claustro elegido en 1989 y La deslumbrada en el año 
2013. Ha recibido el Premio Joven Creación en 1976 por parte de la Editorial 
Costa Rica, el Premio Rubén Darío del Verso Ilustrado en 1983, el Premio 
Nacional Joaquín García Monge de divulgación cultural en 1984 y el Premio 
Nacional Aquileo J. Echeverría en 1985. En el año 2014 se incorpora a la 
Academia Costarricense de la Lengua. 


ARABELLA SALAVERR Y SS) 


Su trayectoria inicia desde el caribe limonense, además de sus viajes a 
México, Venezuela y Guatemala, donde estudió literatura, teatro y filología. 
En poesía ha publicado Arborescencias (1999), Breviario del deseo esquivo 
(2006) , Continuidad del aire (2009), Llueven pájaros (2015) Y Búscame en la 
palabra (2019). merecedor del Premio Nacional de Literatura Aquileo Jj. 
Echeverría en la rama de poesía. Su obra narrativa cuenta con títulos como 
Impúdicas (2016). galardonado con el Premio Nacional Aquileo J. Echeverría 
en la rama de cuento, y la novela £l sitio de Ariadna (2017). Ha participado 
en antologías. entre las cuales se encuentran: Vía 28 (2018) de la Editorial 
Letra Maya en Costa Rica y Trilogía Poética de las Mujeres en 
Hispanoamérica de Editorial La Langosta. México en el 2004. 


RUTH BERMÚDEZ CAMBRONERO ESO) 


Estudió Secretariado en la Academia Smith Corona, también realizó estudios 
en la Universidad Técnica Nacional. Obtuvo el primer lugar en un certamen 
literario dedicado a José Martí y perteneció al Taller Literario Francisco 
Zúñiga. donde se publicó un folleto con poemas de su autoría. Pertenece al 
Colectivo Faro Cultural de la Ciudad de Puntarenas y es miembro de la Unión 
Hispanomundial de Escritores. 


MARLENE RETANA GUIDO SO) 


Puntarenense. Perteneció al Taller Literario del Círculo de Poetas y Escritores 
Costarricenses, dirigido por Laureano Albán y Julieta Dobles. Desde el año 
2014 pertenece al Taller Literario Poiesis. Obtuvo el tercer lugar en dos 
ocasiones en el Certamen Literario Brunca, promovido por la Universidad 
Nacional y en 2019 obtuvo el primer lugar en el Certamen Literario de la 
Asociación Gerontológica Costarricense. Publicó su obra £stalactitas del 
tiempo (2016) con Editorial Poiesis y se encuentra antologada en proyectos de 
la Asociación Costarricense de Escritoras y Poiesis Editores. 


ANA ARGUEDAS BARRANTES SO) 


Admitida en el Conservatorio de Castella a los 7 años de edad, donde ingresa 
posteriormente al taller literario desarrollando un interés particular por la 
escritura y la poesía. Egresada de dicha institución con un técnico medio en 
literatura, continúa sus estudios de Sociología en la Universidad de Costa 
Rica. y participa en el recital "Semanario Poético: Arte hecho por mujeres” 
organizado por la Colectiva Jícaras en el año 2020. 


ALEJANDRA VALVERDE ALFARO SS) 


Profesional en Filología, con una trayectoria en la literatura que incluye 
participaciones en el "Encuentro de la Espera Infinita” en Honduras en el 
2019 y 2020, el II Festival Centroamericano de Poesía en Chiquimula 
Guatemala en 2018 y la Primera Semana de la Diversidad Lingúística de Costa 
Rica de la Universidad de Costa Rica en 2011. En el año 2015 fue ganadora 
del primer lugar en el concurso "Nuevos Talentos” de la Sede del Atlántico de 
la Universidad de Costa Rica. y en el año 2016 ganó en el Concurso de Poetas 
Menores de 30 años del Festival Internacional de Poesía de Costa Rica y 
publicó su poemario Días Sentados con la Editorial La Chifumia de El 
Salvador. 


VICTORIA MARÍN FALLAS SS) 


Estudió Filología Clásica en la Universidad de Costa Rica. Se desempeña como 
cuentista a través del simbolismo y la mitología. Fue asistente editorial en la 
Revista Educación de la Universidad de Costa Rica, y asistente de docencia en 
cursos de Latín. Literatura y Mitología Griega del Departamento de Filología 
Clásica de la misma universidad. Ha publicado en la revista ftálica de la 
Universidad Pablo de Olavide. en España. Ha sido antologada en las 
publicaciones Donde contamos hormigas y segundos de Editorial Poiesis y 
Caperucita Feroz de Apeiron Ediciones. Actualmente dirige el proyecto 
Revista Virtual Quimera. 


En su guarida 


Él me tuvo en su guarida, 
presa Ííngrima, 

A DEA 

y perdido 

en algún recodo de su ausencia, 
era un ser de mirada severa, 
A E ES 
sobre la espalda 

y dagas en las manos. 


Él me tuvo así, 

puesta casi de rodillas, 
luego de azotar con zarpadas 
¡EA E A OS 

y de pinchar profundo 

el pálpito vivo. 


Solía mirar con desdén 

esta boca rota 

MEA ET SO 

con sabor todavía inconfundible, necio anidado; 
y bajo el sopor de sus desprecios, 
este mismo ser yacente, 

perdonando paso a paso la ignominia, 
se decía una vez y otra más 

que no era realmente él, 

no podía ser él, 

hombre de lentas caricias, 

quien lastimaba tanto 

e A 


Crisol de todas mis fuerzas, 
un amanecer sigiloso 
EM E IEA 
ETA EA? 





